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I N T R o o u e e I o N 

' Confonne ha ido avanzando la C•V~lt~ac~6n, ~l concepto de 

just~ctB·ha cambiado; ya no se trata de hacer just~cia en el -

caso ind~V¿dual en la actualidad, sino de hacer just~cia so---

cial. es decir, mejorar a la sociedad en su integridad, pero -

esta protección ya no es en contra de determ~nados seres, sino 

en contra de la dellncuenc¿a, y es por ello que par.a~combatir

la es ahora indispensable estud~ar sus causas al igual que la 

evolución de los delincuentes. Se ha demostrado que los de---

11ncuentes mayores se incuban en la menor ~dad y que cuando --

s¿endo n~~os han cometido algún del¿ to y se les ha tratado ce-

mo delincuentes, han relncidido reaCirmando asi su persobal•--

dad antlsOc~al. 

Los juristas se han desentendido de d.chos problemas, ---

pues han querido juzgar como delincuente a cualqu~er persona -

que comete un del.to, sln ver las causas mot.vadoras de su CS!, 

ducta y sin hacer dlsttnción respecto de las s1tuac.ones biol2 

glcas ~ndividuales. 

Los menores de edad inadaptados no deben conf'Und.rse con 

los menores del.ncuentes, pues no todos los inadaptados son d~ 

l~ncuentes, aunque sí todos los del~ncuentes son inadaptados~

sin embargo, la gran mayor la de los menores inadaptados caen -

en el delLto, por lo tanto anal~zar el problema de los menores 

delincuentes es estud.ar el de los menores inadaptados. 

La elaborac~ón tiene una C.nalidad que atañe a ¿nquietu-

des personales sobre los problemas de las juventudes del mundo 



y principalmente de nuestro pa:.s,i es decir. la intención de -

este trabajo es el aportar al conoc.lmiento y difusión de cues.:.. 

tienes relac¡onadas con la delincuenc:a de menores un mayor in 
terés de los estµdiosos quienes podrán colaborar en· la estruc

turación de un " C6d ... go del Menor "• que comprenda todas las -

s~tuaciones posibles encaminadas a la protección Íntegra de -

los menores y establezca los fUndamentos de un futuro más hum~ 

no. 

La delincuenc ... a de menores es un problema universal, y a

pesar de no ser nuevo ha!omado un auge muy elevado en los últ.!. 

mos tiempos, lo que ha causado honda preocupac ... 6n en aquellos

dedicados a la protección de la niñez y la juventud, al ~gual

que de algunos gob ... ernos. 

Es difícil dar una def:n1c.ón precisa y en lenguaje juri

dico del término " delincuencia de menores ", por la dlversi-

ded de cr~terios, leyes y costumbres de d~ferentes pa:ses ya -

que no hay unidad en cuanto al nombre que deben recibir los n,!_ 

ñas y adolescentes que caen dentro de la jur.;..sdicción espec~al 

de menores, lo que en esta tes.s se tratará de aclarar. 

En cuanto a las legislac.ones de los d~st ... ntos pá~ses, la 

terminolog!.a empleada varia, según la doctr .. na en que se insp!_ 

ran, de modo que as! como en algunas se encuentren los términos 

c.lásicos delincuenc ... a juvenil o delincuencia lnfantll, en otras 

como son las nuevas leyes francesas evitan estos términos al -

referirse a un menor, por lo que en este trabajo trataremos de 

llegar a establecer cúal es la terminología más adecuada. 

11 



~amb~én es discut~ble el cr~terio que sustentan distintas 

legislaciones en cuanto a la edad ya que mientras algunas la -

limitan hasta los 18 a~os, otras la extienden hasta los 21 --

años. 

Los puntos citados anteriormente deben sur estud~ados a 

fondo para lograr llegar a nuevas aportac~ones, pero s~n que 

éstas se queden arch~vadas en una b~blioteca y que la r~nali-

dad que se pers~gue sea cumplida. 

III 



CONCEPTO JURIDICO DE MINORIDAD 

En todos los t.empos desde que se empezó a hablar de 

las infracc¡ones a las leyes punitivas y reglamentarias -

por los menores de edad, se ha hecho alusión a la delin--

cuencia infant~l y del1ncuenc~a juven~l; actualmente con -

más cene.ene.a de la real¡dad los tratadistas de este tema 

h8blan ya de menores infractores, refiri6ndose a las infraE 

cienes de los c6dlgos penales por los considerados penalmen 

te menores; pues sabido es, por los razonamientos alud.dos 

se ha llegado a la conclusión de que tales menores no son-

delincuentes. Pero a su vez, no puede separarse a estos -

menores infractores del terreno de la criminalidad, por v~ 

rias razones, entre ellas según Carlos Alberto de Pierr.s 

(l~ en lo que llama el grupo sub-cultura o etapa previa-

de la delincuenc.a, considerando que es una etapa de respo!! 

sabllidad atenuada; por su parte Wolf Middendorff (2i, nos 

dice que el concepto de criminalidad va más allá de los t.! 

pos penales y que la criminalidad de la juventud pertenece 

también a la corrupc.ón· moral en sus diferentes formas y 

que con frecuencia en el caso concreto es muy d¡f!cil la 

delimitación de acción punible y corrupción moral, porque-

'!6r~&í 1~~btHl~H~1~1l j(~ª¡;¡;t~h ... sºll 1t~;"W6i" ~~rn~' 1 " • 
(2) Middendorff Wolf, " Crir.ü.nolog:;'.a de la juventud 

Blc·acs J.c'...el, a.trelau, 1%<\,. l>, 211. 

Edi-
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no siempre el delito es lo más 1mportante, pues un eStado

de corrupción mo~al puede afectar más profundamente al su-

jeto y tener coneecuenc.as mucho más graves, porque en el 

estado de corrupción moral yace a· menudo una ,tendenc~a al 

delito, asim~smo frecuentemente la corrupción y el hecho 

pun~ble están estrechamente relacionados. 

Me uno a la opinl6n de los mencionados autores en el 

entendlmlento de que como expondré en el transcurso de es-

te trabajo los menores no son delincuentes nl deben ser 

tratados como tales, sino menores .nfractores que deben 

ser objeto de un código para menores en donde se establezca 

el funcionamiento de un tribunal para los mismos. 

Definiendo el concepto de minoridad y para ir entran

do más en el tema citado, el d.i.cc..1.onar.;.o Real de laL.engua 

Espai'!.ola (3) def'-ne el concepto minoridad como lo m.1.smo --. 

que minorfa, que a su vez quiere dec.i.r'menor edad, tLempo-

de la menor edad de una persona. 

De acuerdo con lo anter.or la pregunta a plantear es

¿ Hasta qué edad se considera menor a una persona en nues-

tro medio ?, para esto,_ se toman en cuenta en todos los -

pa!ses las condic~ones climáticas, geográficas, r¡sicas, -

asi como las circunstancias fis.ol6g1cas de desarrollo del 

ind.Lviduo, etc.,en consecuencia en nuestro pa:s y conforme 

\3) Llc::Dut-.:0 cb la ktil. /ai:ú,~ d! la l.al:l-n l:q,J:iola, l:tftcr'al Est>asa Cal pe, 
Madrid, 1970,~. 885. 



a lo dispuesto ~or el articulo 34 de la ConstituciOn (4) -

se concede capacidad legal para los efectos de la ciudada

nía a los 18 años de edad. 

El concepto de minoría en materia civil y penal es 

más variable dentro de las distintas entidades federativas 

3 

de la República, como por ejemplo el estado de San Luis P2 

tasi ha establecido de la minoridad penal la edad de 16 

años y así lo dispone el articulo S del Código Penal. 

El maestro Carrancá y Trujillo (Sl establece que des

de el punto de vista penal la edad tiene Una incueattona--

ble importanc~a, cabe decir que la minoridad no quita al -

menor sus derechos que en la sociedad le corresponden·, sino 

que algunos simplemente los limita o los condiciona como -

protecciOn en benefic~o del menorr concediéndole libertad 

de qoce de todos esos derechos pero condicionando su libeE 

tad de ejercicio para ser reclamado a través de sus padres 

o tutores; asimismo limita la libertad de ejerc~c¡o de sus 

derechos políticos hasta en tanto no cumplan los 18 años -

scqbn el articulo 34 antes referido. 

{4) Constitución Política de los Estados Unidos Mex~canos, 
Edición 53, Editorial Porrüa, S.A.; Mexico, 1988,~.40. 

{5) Carrancá y Trujillo, Raúl, Derecho Penal Mexicano, -
Ediciones Botas, Mexico, 1976. p. 66 
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Hecha la expliCac~6n del concepto de m.noridad, a --

continuación e~p9ngo un análisis explicativo sobre el con

cepto juridico penal de minoridad, cuestionendo ¿ qué de

be entenderse por menor delincuente 'r. concepto totalmente 

variable; en muchos pa(ses europeos se considera del1n---

cuente al menor autor de un hecho que realizado por un --

adulto se estimaría delictivo, otras naciones contrariamen 

te, incluyen bajo la expresión delincuencia de menores, -

gran variedad de acciones no delictivas si se cometiesen -

por mayores; este concepto prevalece en algunos estados de 

la Unión Americana, por ejemplo en el estdtuto de Illinois 

de 1907 se' consLdera delincuente al menor que 1nfr.nge --

cualquier reglamentación del Estado o es incorregible o c~ 

nocidamente se asocia con ladrones o s~n permiso de sus pa 

dres, se aleja de su casa y crece en la ocios¡dad o en el

crimen, etc. 

Realmente es muy ampl¡o este concepto ya que con esta 

estimación, se ¡ncluye a todo menor sin excepción como ~n

fractcr y delincuente porque indudablemente cualqu~era a -

esa edad y aún los considerados mayores de edad quebranta

mos en ocas¡ones alguna· reglamentación (quedando como de

lincuente /, lo que serla absurdo, pues qué n1no no quebran 

ta algúna vez al igual que un mayor cierta reglamentacÁón

de .tráns ... to, etc, 

Consecuentemente estÁmo que la deC1nici6n más acerta-

da quedaría de la siguiente manera: " Se encuentra en --

minoridad aquel que no habiendo cumplido 18 aftos y por lo-
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tanto infractor si contrav.ene algún dispositivo penal, -

·de tal man.era q"!e sf fuera mayor de edad se le considera-

ria como de11ncuente " 



CAPITULO 1 

A?~TECEDENTES REMOTOS DEL DERECHO DE MENORES 

1.1.- XII TABLAS. 

El prl,mer paso lo dio la Ley de las XII Tablas, que -

ya tomaba en cuenta y clasificaba a los menores, distin---· 

gui;ndolos en púberes e impúberes; hacía menc~6n de los d~ 

lltos de pastoreo abusivo y hurto nocturno de semillas o -

matees. Estos delitos cometidos por los púberes, merecian 

la pena de muerte; si se llevaba a cabo por los impúberes, 

éstos sufrían un.arresto policíaco y además se les obl~ga

ba a reparar el dai'!.o cometido. (6) 

1.2.- DERECHO ROMANO. 

Distingu!a a los menores de la slgu~ente forma: ~nfS!l 

tes, impúberes y menores. 

En el orden fijado, podemos anotar que en tiempo1 Ju~ 

tiniano, consideraba como infantes a los.que llegaban a 7 

ai'!.os de edad, hecho sufic.1ente para no hacer responsable -

al delincuente a pesar de que llegára a cometer un del~to-

grave; el lnfante no podia ser castigado porque se le con-

sideraba exento de toda culpa y por lo mismo de toda pena. 

Los lmpúberes eran aquellos que llegaban hasta los 10 

ai'!.os y medio tratándose de varónes y hasta los 9 y medio 

en caso de mujeres. 
l6J Morales, Jose Ignaclo, Derecho Romano, 2da. Edici6n, 

Editorial Trillas, pp. 36 a 45. 
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El derecho los colocaba en la misma situación jurídi

ca que los infantes. 

El o.erecho Romano consideraba a los menores como aqu~ 

llos que llegaban hasta los 14 años, tratándose de indivi

duos del sexo mascu11no, y hasta los 12 años para los del

sexo femen.1.'no. 

Sl se trataba de determinar la irresponsabil¡dad de -

un sujeto, se tomaba en cuenta siempre un procedimiento e~ 

pecial; el derecho obl1gaba a probar que el menor delin-

cuente carecía de discernimiento en el momento de la coml

s16n del delito. Sl se probaba que hab1a ejecutado el hecho 

dellctuoso conf'orme a los dictados de su inteligencia, se

le aplicaba una pena leve, pero si se trataba de injurias, 

se catalogaba al menor entre los furiosos. 

A partir de los 14 a~os y hasta los 25, se clasic~ca

ba como menores a los delincuentes y la pena correspondien. 

te era de menor rigor que la que suCrfan los adultos. Ra-

z6n había para ello ya que la resistencia Clsica de unos y 

otros por nada se equilibraba. 

De lo anterior se deduce que en el Derecho Romano. no 

se contaba con una técnica capaz de comb4nar los diversos

elementos que contribuían para que un menor realizara o 

ejecutara un delito. El Derecho Romano dejaba en manos del 

juez, la apreciación de pruebas para determ~nar la culpab! 

lidad o inocenc.a del reo. El Derecho Romano atendía cues

tiones puramente psicológicas, aunque de una manera empir~ 

ca Y rutinar~a porque los progresos de la ciencia no ha---
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bian alcanzado un estado perfecto en la culture romana de

aquellos tiempos. Def'lclente resulter'!a probar que un me-

nor del~ncuente Carecía de discernimiento o que contaba -

con;¡¡ mas ta"cilmente seria probar la presencia y no la -

ausencia porque en aquellos t~empos no se contaba con 

pruebas mentales eficientes. para llevar a cabo la medlda

del discernimiento, asl· como en la actualidad. 

1.3.- DERECHO EN EL ANTIGUO ORIENTE. 

En los pueblos del antiguo oriente, as! como en las -

antiquísimas naciones de Slria y Persia la s¿tuación jurí

dica del menor no se d~ferenclabe absolutamente en nada de 

la otoraade a un adulto, ya que los menores cuando come---

tian alguna falta, eran sometidos a los tormentos más atr.e. 

ces e ... nimaginables. (7) 

1.4.- DERECHO HEBREO. 

En el pueblo hebreo, el pequeño que se ~ncl~naba por

el camino de la delincuencia o bien se mostraba incorreg~

ble o perverso, era vfc'tima de la bi:rbara pena de lapida--

ci6n, no sin antes haber agotado los med.os legales que 

consistían en ser reprend.do en rorma solemne o azqtado d~ 

lante de su ramilla. (8) 

17; Emile Bréhier, Prólogo a la Filosof~a en or.ente, Edi
torial Sudamericana, Buenos Aires, 1947, p.13. 

(8) González Díaz Lornbardo,F; Compendio de Historia del De
recho y del Estado, Editorial Llmusa, México, 1979,p.Jl 
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1.5.- DERECHO CAtlOUICQ. 

Este derechO se pregunta, si entre la infancia y la -

pubertad el menor es responsable de la c·om1s16n de un he-

cho delictuoso y al efecto algunos tratadistas aseguraban 

que la responsabilidad existía cuando el menor era capaz 

de razonar; otros autores sostenian que ·1os impúberes -

eran imputables y que las penas por aplicar serian atenua-

das, con excepción de las carnales. actualmente sexuales. 

La menor edad, era la más de las veces vista como una 

circunstancia de exención absoluta o bien de atenuación de 

la responsabilidad.(9) 

1. 6. - DERECHO GERHANICO. 

La minoría de edad llegaba hasta los 12 años y si al

gún menor de esa edad cometía alguna falta considerada có-
, 

mo delito, unicamente se le obligaba al padre o a qu~en lo 

tuviera bajo su tutela, a la reparación del daño. 

En el siglo XV, se avanza mucho en materia leg¡slati-

vi;,_en relación a la delincuencia de n1ños y j6venes1 y cu

yas disposiciones tien~n como flnal~dad encauzar y atender 

a los pequeños cafdos en desgracia. En el año de 1478, ap_!! 

rece una Ordenanza de Núremberg, disponiendo que a los pe

queños que aún no calan en pecado de del~nqu~r. se les 

aislara de los padres inmorales y se les educara indepen-

dientemente de ellos, ya sea en una ciudad o en el campo. 

La cámara de Augsburgo, acoglo con entusiasmo la ~dea y -

l~) Margadant s. Gmo., IntroducciOn a la Historia del oe
rccho Canonico, Ed. Porrúa, Méx.,19B4, p. 2H7. 
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deCid~o"' que lo.s menores abandonados o delincuentes, 1'uesen 

albergados en hospitales y hospicios. Sln embargo, veamos 

el contraste que ofrece posteriormente la conducta del e:m-

perador Carlos V qu.en por medLO de una ordenanza, mandaba 

que los nl~os lnfractOres fuesen sometidos a la jurisd1c-

cl6n de los tr:i.bunales comunes para que éstos hicieran la

correspond{ente lnvest¡gaci6n acerca del grado de 4nteli--

gencia con que obraban los pequeílos. 5¡ exlstla el discer-

nimiento se les castigaba con penas atenuadas conforme lo 

mandaba la Corti tuc16n criminal. Esta medida no d:i.o resul-

tados favorables sino por el centrarlo, la criminalidad 

aument& alcanzando proporciones gigantescas, y entonces 

vino como consecuencia de ello, una represión brutal contra 

los menores, qu~enes eran sometidos a penas corporales inh~ 

manas encerrados en cárceles públ:.i.cas. 

Las cosas no continuarian asl y al subir al trono Crag 

ces Francisco I, éste aminoró la crueldad para los menores 

fallidos, quedando exentos de los castigos corporales y se 

repj,:tiÓ el hecho de relegarlos a centros hospitalarios don 

de se les impart!a una conven.ente educaci6n.ll01 

Más tarde los menores fueron tan maltratados, que se 

les aplicaba la pena de azotes, se les expulsaba del pue--

ble o se les Internaba en galeras. 

Haciendo menc¿6n de la sltuac.6n de Alemania durante 

el siglo XVII, los menores padecían horriblemente, dándose 

el caso del pr~ncipado de Bamberg, que orden~ la quema de
( !O) Cathrein, Victor., Filosofla del Derecho, Editor~al -

Reus, 1945, Madrid, p. 182. 
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muchos miles de n1Hos de B a 10 años de edad. 

1.7.- DERECHO INGLES. 

' Análoga conducta a la de Aleman¿a asum~o Inglaterra -

durante el siglo XVII cuando a los niños de 10 años se les 

condenaba a morir. Algunos autores refieren los casos con

cretos de un menor que prendio' fuego a un pajar y que pag6 

con su vida el daño y el de otro de 9 aHos que por robar 

un objeto da dos peniques fue sentenc~ado a muerte. 

1.B.- DERECHO ESPAflOL. 

España continuó el camino abierto por sus vecinos eu

ropeos. Las leyes expedidas con anterioridad a las Partidas 

no contienen alguna situación legal para ·1os menores de---

lincuentes. Los fueros municipales. algo ten~an. pero en -

mayor proporción aparecen preceptos relativos a la educa-

c16n domlst~ca y a la corrección que los padres deb:an lmpo 

ner a sus hijos. 

El fuero de Placencla, permitía a los padres de fam.-

lia tener a sus h.>Jos presos " hasta que sea mozo o reciba 

sanidad El de Llanes no castigaba al padre que produc~a 

herldas al h~Jo aunque murLese, ni al profesor que h:..r.ese 

o matase al d:..sclpulo " por razón de aprender o de corre--

gir". El Fuero de Navarra se expresa en semejantes térm.i..--

nos que el anter~or; el de Burgos ya llmita el derecho de-

corregir a los menores y da al h.i..Jo ;Jna1tratada., oportuni

dad para querellarse ante un Juez. Llama poderosamente la 
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atenct6n el Fuero de San Miguel de Escalada del año de llSS 

que indica el csmb~o de dientes como perrodo inicial de ~m 

putabilidad; antes el nii'io era irresponsable. 

Son las Leyes de Partida, las que de una manera sists_ 

mática y con base juridl..ca, regulan las delincuencias ... n:ran 
til y juvenil. Diches leyes limitan dos campos; l.- uno p~ 

ra los delit'Os se'i<.uales; 2.- otro para los demás delltos. 

En el primer caso, se considera al menor como respon-

aable hasta los 14 ai'ios y en el segundo, hasta los 10 y m.= 

dio, porque se tiene la seguridad de que durante dicha 

edad son cortos en su sent.;.do" como en su m:i.sma edad. A par 

t:!r de los 10 ai'ios y medio hasta los 17, se ::.nc~u:an los::

castigos con mucho r.i.gor. lll) 

Todo lo que después de las Leyes de Part~da se hizo 

en España, fue con el f~n de acabar con la severidad con -

que se procedió durante largos años. En ln Novlsima Recopl 

laci6n y en las Ordenanzas Reales de Cast¡11a, apareclan 

preceptos benignos a ~avor de los menores delincuentes y -

cosa curiosa, se les consideraba exentos de los vagos. 

Una pragmát~ca de Carlos I de Toledo, mandaba que los 

menores ladrones, de 20.años, no f\Jeran puestos en galeras 

sino" que fueran juzgados conforme a las leyes. Lo mismo se 

h.i.zo con los vagos; sin embargo en la misma época aparecen 

leyes dictadas contra gitanos, leyes crueles pero que ex-

clutan a los menores de 20 años, con ~a cond~clón de que 

no fueran hallados sin runo y s.n of~ci~. Si esto acaecia 

como represalia recibían por ser la primera vez, 100 azo-
l ll 1 Del Buen,o., lntroducciOn al Estudio del Derecho, Ed. 

Porrúa, Mexico, 1911,pp. 150 a 160. 
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tes; a la segunda se les mutilaba las orejas y 2 meses de 

cadena y a la te~cera vez. quedaban presos a perpetuidad. 

La delincuencia de .los menort:;s, a pesar de todo el -

rigor que se trata de reprim~rla, crece enormemente y en

v:i.sta de ello las Chrtes de Madrid, en el año de 1563, se 

pide que a los ladrones menores de 20 años, se les herrara 

con una "L" para que quedaran sen.alados por el resto de su 

ex~stenc¡a. Esta in~ciat¿va, por salvaje, no tiene eco, en 

cambi.o otra pragmática de Felipe V, atenuaba las penas pa

ra los menores, pero incluis cast-sos muy crueles como el 

de la pena de muerte para los que robaran a la Corte. A -

los menores de 17 años, y mayores de 15, se les aplicaban 

200 azotes y 10 años de reclus16n en las galeras, al cabo 

de los cuales podlan abandonarles previa autorización del

Rey. 

Las cosas camb.an al subir al trono Carlos III; ese -

régimen severo y despiadado cambia y el nuevo exceptúa de~ 

culpa a los menores de 16 aHos, determinando la ley lo que 

sigue " Estos cuando sean h:i.jos de familla, serán apartados 

de sus padres que fuesen vagos y s.n of~c.1.0, se les desti

nará a ·a~rcnder alguno o se les colocará en hospic .. os o -

casas de enseñanza. Cuidarán de ellos las Juntas o Diputa

ciones de caridad que el Consejo hará establecer por parr2 

qu1as conforme a lo que se propone y pract .. ca en Madrid 

Por últtmo, la Real Cédula de 11 de Qnero de 1784, 

de la Novísima R'!copilac16n, rezaba: " Los muchachos de 

corta edad que fueran aprehendidos por vagos, se remltirán 
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a los hospicios o casa de misericordia del part~do o de la 

capital de pr0/1nc1a, para que se les instruya en las bue

nas costumbres y les hagan aprender oricios y manufacturas 

dándoles ocupación y trabajo proporc.onados a sus i'uerzas

o que se les aplique el que ya supieren " 

1.9.- DERECHO EN LA NUEVA ESPAílA. 

1.9.1.- EPOCA COLONIAL: 

No fue un problema serio la delincuencia de 
, 

menores n¡ antes n~ despues de la conquis~a espai'iola; salvo 

casos aislados que eran cast.gados con la colocación en 

familia o el aprendizaje de un oficio. 
, 

Los lnd .. genas de la 

Nueva España no tuv.i..eron sembrado su suelo con el terror -

de los menores infractores, pos.i..blemente la disc.i..plina es-

trlcta con que los padres trataban a sus hijos y su inicl,a 

ción temprana en el eje'rc¡to, evitaba que los menores se -

d~strajeran en la pervers~ón, vagancia, mend~c1dad y malas 

costumbres. 

1.9.2.- EPOCA VIRREl.i'IAL: 

Esta época tampoco recuerda la corrupción de 

los menores indígenas. Algunos virreyes consiguieron de --

la Corona.Española, que a los ~ndios se les tratara como -

humanos, como gente ¡gual a sus descendientes. 

Las audiencias en la Nueva España, ofrec~eron al mun

do el espectáculo bochornoso de la Inquisición como cast¡

go para los herejes e incrédulos. 
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1.9.3.- INDEPENDENCIA: 

Esta etapa sacude el yugo de la esclavitud y 

durante 11 ai'ios lucha por emancipar a grandes y pequeños.

hasta conseguirlo. El clero apoderado de la conclencia y -

de los bienes del pueblo, es arro~bdo ante el formldable -

empuje de la reforma encabezada por don Ben~to Juárez; ha~ 

ta entonces no exlstlÓ un régimen legal que sancionara las 

faltas, hechos y delitos cometidos por los menores y es -

hasta el año de 1881, cuando se exp~de el Código Penal y -

aparece un régimen legal inspirado en la escuela clásica. 

112) 

1.10.- SIGLO XIX. 

En este siglo y principios del XX comienzan a caer -

por tierra los g,stemas de represión que imperaban en la 

antigüedad en el enju1c1am1ento de niños y adolescentes. 

En esta época se establecen tres perfodos para Cljar 

la responsab111dad criminal: irrésponsabil1dad absoluta,-

generalmente hasta los 7 afias. Otro per!odo de responsab! 

11dad cond¿cionada con presunción jur¿s tantum. Por el --

criterlo del d¿scernimtento extendlendose de los B a los -

14 Ó 16 aBos, y un último per{odo de edad que llegaba has

ta los 18 Ó 19 a~os en que se consideraba responsable al -

menor aunque atenuándosele la pena en razón de la juventud. 

( 13). 

(12) Mendictn y Nuñcz, Lucio., El Derecho a partir de la -
Pre-Colonia, U.N.A.M, Mexico, l968,~p2JO.a 248. 

(13) I~m. 



C A P I T U L O II 

DERECHO DE MEtlORES EN EL SIGLO XX 

2.1.- BREVES COMENTARIOS SOBRE LAS LEGISLACIONES VIGENTES 

EN EL DERECHO COMPARADO. 

Como aprec~aremos las legislnc.ones vigentes en el rf 

gimen de la minoria penal es muy variable, por lo que con

sidero que el estud.o del derecho comparado nos podrá for

mar una más amplia vis¿ón de los problemas relac~onados -

con el tema en cuest~6n. 

2.1.1.- ITALIA: 

Este pais se ha dedicado con gran empeño a -

la lucha contra la dellncuenc.a infant.1. extendiendo la -

m~noria de edad hasta los 18 años. Considera totalmente -

irresponsable al niño que no ha cumplido los 14 años y lo

somete a medidas de tipo correct~vo educacional en moder-

nos es~nblecimientos. 

La ley ~taliana cont~núa sosten.ende, inexpl¿cableme~ 

te, el arcaico cr~ter-o del d-scernimiento. En Italia hay 

enorme cantidad de casas destinadas a dar albergue a niños 

en estado de pel,gro o bien v~ct.mas del abandono de sus -



• 

17 

padres. Se encuentran diseminadas por toda la nac~ente 

república,casas~destinadas exclus~vamente para hijos de 

presos a erecto de que éstos no convivan con sus padres en 

p·rlsi6n, lo que me parece muy acertado, o bien se ded-quen 

a vagar por las calles; también hay casas de reeducación-

para mucha"cha·s de conducta diffc11 de 15 a 18 años; ------

1undiónandm actualmente una en Verana y lleva el nombre-

del maestro césar Lombroso. (14) 

2.1.2.- ALEMANIA: 

En este pais la ley r~ja la j.ncapac::.dad penal 

hasta los 14 anos y al menor de esa edad se le aplican me

didas educativas. El mayor de 14 anos y menor de 18, es -

internado en los tribunales para menores.aplicfuidole medi

das correccionales caracterizadas todas ellas por su ruer-

te sabor represlvo.(15) 

2.1.3.- DINAMARCA: 

El Comlt~ Nacional de Protecc.;.6n a la Infan--

cla es la autorldad suprema en todo el pais. formado por 5 

miembros; el Presidente es dcs~gnado directamente por la-

Corona. 2 méd~cos designados por el Parlamento y otro por 

el Ministerio de Asuntos Sociales y 1 inspector general. 

La protección a la infancia. de acuerdo con la ley, 

comprende la vigllancla de los niños cuya situac~6n as: lo 

exige, la acción preventt"Va, en benefic~o de la salud r:s~ 
( 14) vassalli, G., crim.;.nolog1.a·, Ed. oulzoni, Roma, Italia 

1970.pp. 192-217. 
(15) Idem. 
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ca y moral del niño, lo mismo que el velar por la educa--

c16n y cuidado d~ los que se ponen en colocación fam-llar. 

Dlnamarca se caracter.za por la gran cantidad de .ns

ti tuclones pr.vadas que se ocupan de la protección a la n.:, 

ñez desvalida, todas ellas perfectamente organizadas; hay

establecimientos que cuentan con modernas granjas-escuelas 

donde el cultivo está admirablemente organizado, ex¿sten 

además talleres industriales dirigidos por maestros, los 

que son verdaderos profesionales en el arte de la mecánica 

o de la industria. Cuando el menor ha terminado su apren

dizaje que generalmente dura de 2 a 3 añoS, es env.ado a -

otros talleres con objeto de que reciba instrucción compl!:, 

ta; sl aún as! el menor se muestra incorregible y no se S.f!. 

mete a las medidas disciplinarias, es sometido a trabajos 

Corzados por corto tiempo. 

2.1.4.- FRANCIA: 

En este pa1s los menores de 13 años, en caso 

de delito, comparecen ante el Tribunal Clv¡1, constituido

en cWnara de Consejo, el cual acordará las medidas de tu

tela, y¿gilancia, educación, reforma o asistenc¡a, a que -

deban ser sometidos .. Los menores de 13 a 16 años acusados 

de crimen o delito y los a6 16 a 18 autores de del~to, pe.r: 

tenecen a la jurisdicc~ón de los Tribunales Correcc~onales 

constituidos en tribunales de niftos y adolescentes en au-

dienc~a espec¿al. El tribunal puede condenar a estos meno-
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res a las penas establecidas para los delincuentes adultos 

pero con la respectiva atenuaclón que establece la ley, --

siempre _que el tribunal estime que hayan obrado con disce~ 

n¡m1ento. Si por el centrarlo, el menor ha obrado sin di~ 

cernimiento es absuelto, pero sometidd a las mlsmas medi-

das que el menor de 13 anos, por un tiempo que no podrá -

exceder del momento que cumpla 21 anos. En todo caso el -

trlbunal puede acordar el aplazam¡ento de la dec.si6n so--

bre la cuestión del discern¡miento y dejar entre tanto al-

menor en libertad v1g.lada. 

En Francia se pueden adoptar cualquiera de las siguleu 

tes medidas: l. Colocar al menor en la casa de una persona 

digna de confianza, 2. Colocarlo en una 1nstltuci6n de ca

ridad reconocida de utilidad pública; 3. Rem~tirlo a la -

Asistencia Pública; 4. Colocarlo en un asilo o internado -

apropiado¡ S. Colocarlo en un establecimiento para anorma-

les.(16) 

2.1.S.- INGLATERRA: 

En el Reino Unido de la Gran .:..Brctaha , ~ 1'::.. se encuentran 

gran cantidad de obras soc~ales de esta naturaleza debido-

fUndamentalmente a la lniciat~va de los particulares, sin-

ningúna ingerencia por parte del Estado. Entre las más i~ 

portantes tenemos: escuelas industr~ales, escuelas de refor_ 

ma, escuelas libres que viven de la caridad pr~vada, hos-

pL tales y casas de reeducac¡ón para deficientes mentales,

(16) Ceccald~. Pierre., La Criminalistique,Paris Franc¡a, 
1972,~p. 93-96. 
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casas de detenclAn provisional, as! como casas para dar -

·asistencia a n.i.i'\os de todas categor~as. 

Entre los principales establec¡m1entos puedo mencio-

nar a los 11 Borstal "• dest .. nados a recibir nii'\os y adole§. 

centes delincuentes. Los Jóvenes enviados a esos establee~ 

m:;.entos no son tratados rudamente como se hace con los pr~ 

sos en prisiones comúnes, sino que se les trata paternal-

mente haciendo que mejoren su conducta y grac.i.as a la acción 

de una dlsct.plina bien dlrJgida se logra su rápida reeduc~ 

c16n. 

Hay otra organ.:.zac.i.ón especial llamada " Asoc1ac:;.6n -

eorstal ", esta asociac~ón v:..ve en contacto con los meno--

res dentro del trLbunal y t .. ene por objeto v .. gilar la con-

ducta observada por los menores que salen en libertad. 

2.1.6.- ESTADOS UNIDOS: 

Dicho país ejerce a~rav:s del Estado un con-

trol general sobre los menores infractores de ambos sexos.· 

Exlsten locales especiales de tipo moderno donde impera el 

bienestar y la comodidad, pues son verdaderos centros de -

observación y de trabajo. 

Antes de establecerse estas instituciones, los meno--

res eran .v1ct1mas de la represión carcelaria lo que origi

nó una reacción dentro de algunas organizaciones norteame-

ricanas, como clubes de mujeres, socledades protectoras -

de la ~nfanc¿a, cte., se ded~caron a luchar porque se re--
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formara la le;' penal respecto de los menores, hasta que lo. 

lograron. 

Los tribunales para menores de Ch1cago y de Denver, -

son los que gozan de más pret1gio en--la unión Americana. 

El " Ch:i.ldreos Coust of t.be Cook Country 11 ~ de Ch¡ca-. . . 

go, conoce los asuntos relacionados cOn _jóvenes· delin'cuen-

tes, menores abandonados, débiles m~nta1es, niñOS ileglti-

mos y adopción de n~ños. 

En Denver las institutiones para menores denominadas 

" Tribunal paternal y familiar ", con un amt>Íísirno.·radio

de acción. 

En Estados Unidos funcionan cerca de 400 tr~bunales 

para menores, siguiendo casi idénticos lineamientos al de-

Ch1cago. (17) 

2.1.7.- CUBA: 

Los menores de ambos sexos son juzgados según 

las disposiciones del Código Penal en vigor y de la Ley OI 

gánica del Poder Ejecutivo. 

Los muchachos están exentos de responsabilidad penal 

de 10 a 16 años; cuando. por su mala conducta un alumno de-

la escuela de rerorma ~e considera peligroso el director -

de la misma, hace comparecer al alumno ante el juez corre~ 

cional del d~strito donde se encuentra la escuela para ---

apI-.i .. carle las medidas de seguridad que el caso requ:era.(18) 

(17) Howard John, The Statc of thC? Prisions, Dutton & Co., 
u.s.A., 1980, p. 32. 

(18) Cejas Sanchcz, Antonio., Crim~nologta, Ed. Univer.sit!!. 
rla, La Habana.Cuba , 1982. ~.SO 
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2.1.B~- SUECIA: 

Según la ley sueca, la responsab.i..lldad penal

t1ene lugar desde los 15 años. Los menores de esta edad -

son declarados irresponsables. En cuanto al régimen co---

rreccional,, exlste~ prisiones de tipo especlal donde se da 

un lugar preferente a la enseñanza teÓrico-práct.i..co, depo~ 

tes y gimnas.i..a. 

Como instituciones pr.i..nc.i..pales ex.i..sten la de menores

del¡ncuentes y de menores desencam4nados. 

Los menores delincuentes son env¿ados a una casa de -

corrección para su tratamiento respectivo; a las .i..nstitu-

ciones de menores desencaminados van los menorés que no --

han llegado a los lB a~os, y que observan una conducta so

cial depravada. 

2.1.9.- BRASIL: 

En Brasil se expide en 1927 un c6digo para la 

asistencia y protección aplicable a los menores abandonados 

o delincuentes, gracias.a este cód¡go los menores se esca

pan a la legislación penal ordinaria o común. 

Según el código, la minoría, en el sent.do de la res-

ponsab•lidad penal cesa a los 18 años y comienza a los 14. 

Ningún menor de 18 años, arrestado o aprehendido por un m,2 

tivo cualquiera, puede ser deten.i.do en una pr.t.sl.ón común. 

Cuando el menor no puede ser presentado .nmediatarnente a-
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la autoridad campe.tente, puede ser confiado, siempre bajo

la responsabilidad de los interesados a su propia familia 

o bien rem1t1énd~lo a una familia de absoluta confianza.--

a un establecimiento de enseñanza, o a una instltuci6n de-

caridad. 

En este pais la obra de protección a la infancia se -

debe en gran parte a la iniciativa privada. 

Los establecimientos públicos comprenden; escuelas de 

reforma, institutos profesionales, asi como algunos patro-

natos. ( 19) 

2.1.10.- ARGENTINA: 

Los menores son juzgados según el código Pe--

nal en vigor, dentro de toda la k~pública·,según sean los -

códigos de procedimiento criminal para la Capital Federal

Y los territorios nacionales o el código de procedlmiento 

provinc~al, segUn el lugar donde el acto se haya cometido. 

Los acusados son menores en el sentido de la respons_!! 

bilidad penal de 14 a 18 aBos. Los edificios donde tiene 

lugar la detención de los menores, lo son exclusiva y esps 

cialmente reservados, de tal suerte que los menores no ---

tienen contacto alguno con los prisioneros adultos. 

Los menores delincuentes pueden ser enviados a una de 

las instituciones siguientes: oficiales: colonia hogar, 

escuela de artesanos, colonia nacional de menores y as~lo

(19) Veiqa Carcalho, H., Com?endio de Criminologta JQvenil, 
Editor José Bushhtaky, Sau Pablo, Brasil, 1977,p.211. 
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colonia regional mixto de atrasados. 

Privados: ~scuela G~neral Benjamtn Victoria, C~lonta

Inchnnst1, Hogar. Belgrano, Granja Escuela las Violetas, C~ 

ea del H.~o y Colonia Escuela Agrícola de Clarzpole. 

En lo que va del presente siglo y en la época moderna 

podemos apreciar que el derecho penal tiende a la humaniz~ 

ción de las penas y medidas de seguridad, Alemania, Fran--

eta, Italia entre otros, siguen un sistema basado en la p~ 

dagogla, pero a la vez imponLendo verdaderas penas caract~ 

rLzadas por su represLva brutalidad, para que alfin del -

procedimiento el menor sea enviado a un lugar de reclusión 

de tipo carcelario que le dejara un estigma imborrable pa

ra toda su vida.(20) 

Es de apreciarse, asimismo, el escuerzo que hacen -

otras legislaciones como son la braslle~a y la argentina-

en donde los menores no son tratados brutalmente y se les 

trata de enderezar para que en un futuro puedan hacer al-

ge positivo para el bienestar de su pafs y de ellos mis--

mes. 

120) J~menez de Asua, Luis., El Criminallsta,2da. Serie, 
Tomo Vl,TraducciOn de Vlctor P. de sauquia, Edito-
rial Buenos Aires, Argentina, 1976.p.86 



C A P I T U L O III 

DERECHO DE MENORES EN LA LEGISLACION POSITIVA 

MEXICANA VIGENTE. 

3.1.- IMPUTABILIDAD DEL MENOR. 

3.1. 1. - PUtlTO DE VISTA DE HUESTRO DERECHO PENAL: 

El Derecho Positivo Mexicano en materia ¡>enal 

establece respecto de la ~mputabilidad del menor, un cri-

terio de , que la m~norla de edad es causa de exención o -

atenuación de la responsabilidad, pues en este periódo de

la Vida humana, en la infancia y en la adolesJencia falta

una madurez pslquica o flslca, por esta r~zón el niño y el 

adolescente han de ser tratados desde el punto de v4sta 

penal de un modo diferente al del hombre adulto~ pero s4n 

llegar a decir que el nlño es un hombre pequeño. 

En los últimos años, se ha tratado de separar comple

tamente del Derecho Penal, sometiéndoles ( a los menores i 

a medidas tutelares y educativas, util4zándose med~os di-

ferentes pero adecuados para lograr la readaptacLón del m~ 

nor a la soc~edaden la que debe v4v~r. Algunos autores 

consideran .,,ue el Der. Penal,ha desaparecido con respecto a 
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los niffos y a los jóvenes del¿ncuentes, siendo esto obra -

de la pedagogía,· pslquiatrla y del arte del buen g:>b.erno, 

criterlo qu~- en. l~: pe~sonal no comriarto. 

3.1. 2.- REGLAS PARA DETERMINAR LA RESPONSABILIDAD DEL 

MENOR; 

c.ertos criminalistas como el maestro Luis RE 

drlguez Manzanera(21), tratándose de los menores, forman -

ciertas reglas conforme a las cuales deter~~nan su respon

sab .. l idad, siendo algunas de éstas, las quºe a cont ... nuac.ón 

menciono: 

a.- Durante la infanc.a no existe imputabilidad¡ 

b.- Durante la adolescenc~a debe presumlrse la irres-

ponsabilidad como regla general, pero como el ---

adolescente puede en algunos casos poseer la con-

c¿encia de sus actos es prec .. so examinar el d~s--

cernimiento del menor; 

c.- Si se prueba la ex~stenc~a del discern~m~ento en

la adolescenc~a, se est-martt' sólo como atenuante; 

d.- La edad juvenJ.l debe reputarse como causa de ate-

nuación para el incompleto discernim.i.ento, mayor

!'mpetu de su paslón y menor fUerza de la ref'lexión 

durante esta edad. 

( ;21) i.u.:..s 1todr:':f\!CZ u-.,::inzancra, " La 001 ... ncucnc:a de menores en 1-éx...co " 
J:;cL.tor..:.al l•iC?ss.;_s, ~co. lY/6.p. 74. 
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3.1.3.- CRITERIOS EN-DIVERSAS ESCUELAS: 

Diversas leglslaciones han seguido y siguen -

distintos crlterlos respecto de los menores, uno es el --

criterio clásico y otro el criterio moderno, los cuales a

continuación los definiré: 

A) Cr.i.ter .. o clás .. co: en este cr~ terio se insp.i.ran 

aquellos códigos que establecen reglas que determlnan la -

d!versa responsabil.i.dad de los menores según su edad. Unos 

códigos establecen tres perlódos~ el de lrresponsab.i.lidad

absoluta durante la infancia; el de la responsabilidad du-

dosa en donde es preciso examinar el discernimlento del --

perlódo de la adolescenc .. a, y el de la responsabilidad at~ 

nuada que dura la edad juvenil. Esta es la d1v.i.s.i.6n clá+ 

sica que parte del 0.?recho Romano. Otros códigos no preven 

el per:odo de la 1rresponsu~ilidad absoluta, de modo que -

siempre adm~ten la responsab~lidad aún cuando sea dudosa;

Y otros pasan del perfodo de ~rresponsabilidad absoluta al 

de responsabil¿dad atenuada. 

Las reglas antes C.1. tadas a travé's del t:empo1 en algu

nos países han sido mod~Clcadas por leyes posteriores. 

B/ Criterio moderno: e3te criterio señala una edad --

\ de 14 a 16 años ) según d~versas leyes, durante la cual-

el menor no puede ser procesado y en consecuencia mucho --

menos condenado, slno tan solo sometido a med¡das educati

vas y tutelares e incluso a un tratnm~ento méd~co si su e~ 
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tado lo exigiera_; y otra edad(por lo general hasta los 18-

a~osi ,durante la cual es objeto de medidas correccionales 

que ¡mpl¡can un réglmen de mayor severidad y no pueden ser 

castigados nunca con penas de prisión. 

Para llegar a una definic~ón lo más clara posible so

bre. el_.Cbhcepto· de lmputabil..i..dad y antes de abordar el té.!: 

mino inimputab~l..i..dad expongo los dos puntos de vista de pen 

sadorcs grandes de la historia: 

Para Ar.i.st6teles,"un acto solemne es·tmputable, cuando 

se obra con plena voluntad, pues cuando se obra involunta-

riamente, se puede ser justo o inJusto pero el resultado-

se obtiene solamente por accidente "(~21; as~ las cosas, -

para el mencionado filósorO, el acto volUntario es el que 

se realiza con conocimiento del m~smo, mientras que el in-

voluntario cuando se es obligado por una fuerza mayor o --

por ignorancia, de aqui la fuente de la teorfa del l~bre -

albedr{o. 

Por su parte, el maestro Fr.nncesco Carrera op~na que-

se puede simplificar que " la responsabilidad del sujeto -

en el dellto presupone necesariamente la l~bertad de ele--

gir que tlene el hombre, por lo que cuando esa voluntad de 

elección se encuentra supr~mida no puede haber responsabi-

(.22 )Vela Trev..:._rio ser.,,; o, " CUl,?.lb. l .dad e :i.ncult)élb .. l:dad 
Tr.:..llL!s, ¡..léx:co, 1977 .p. 14 3. 

EcL.tor.:al 
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1:0.dad i(;:i3.}. 

Con base en las dos doctr~nas anteriores es posible -

llegar a una definición común del concepto imputabilidad 

considerada como: 

" La facultad de determ ... nación normal " siendo 1mp!:!_ 

table el hombre que tenga pleno desarrollo mental y se en-

cuentre mentalmente sano. 

3.2.- INIMPUTABILIDAD DEL MENOR. 

Bajo la determinación del s~stema normat ... vo y del con 

cepto de imputabilidad se puede llegar al presupuesto de -

1n1mputabilidad que para nuestro derecho penal le desinte-

resa por completo. 

El sistema normativo para poder determ~nar la 1n:mpu_!a 

billdad ha empleado tres procedimientos: 

A) El biol6gico,que consiste en afirmar que cuando el 

individuo no ha alcanzado cierta edad, mot ... va la ~gnoran--

cla e inexperiencia de conoc.mientos esenciales, y en con-

secuencia no puede real~zar un juic.o acertado por su red~ 

cida capacidad de comprens¡ón. 

Bi El pSicológ..:.co; se requiere en éste que haya un m!. 

{ 23 )Vela •rrev;.ño Sery.;.o, .. Cul¿aJ.J.:..lidad e .i...~l@b .lidad , Ed.'.tori.al 

Tri.llas, t-iéx;co, 1977. p. 37 
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nimo de salud mCntal para la Valornci6n en cuanto a la il! 

citud. 

C).·El mixto, consiste en la enumeraci6n de las cau

sas que provocan la falta de capacidad y autodeterminaci6n 

de la conducta. Generalmente se usa este procedimiento, por 

emplear parte de los dos anteriores. 

3.Z.1.· IMPORTANCIA DE LOS PROCEDIMIENTOS DE DETERMIN~ 

CION EN EL SISTEMA NORMATIV~: 

El sistema normativo vigente deja bien def::..nida • la 

ubicaci6n del menor y en el articulo 18 Constitucional se -

establece~'!'.'Ln Federaci6n y los y obiernos de los Estados e_! 

tnbleceran instituciones especiales para el tratamiento de 

menores infractores':'! (2'9, siendo la base del desarraigo to

tal del sistema penal. 

En cuanto a la edad que en materia federal se ha fija

do a los 18 al\os para la inimputab1lidad, es donde debido a 

que cada Estado maneja.su propio criterio existe mayor di-

versidad de opiniones, pues mientras que en algunos como Na· 

yarit se fija a los 15, hay otros como en el Estado de Méxi

co donde se pugna que se eleve a los 20. En lo personal me 

inclino a que se fije a los 16 al\os por los factores que ex

pondré en el capitulo IV de esta tesis. 

( 24 lconst~tución Poli..tica 'de: los Estados Unidos•'Mexicanos;-
Edi~-'bn--63, Ed,;.tor ... al Porrua, México, 1988. 
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Lo·más importante es que el s~stema nonnat¡vo ha impues 

to categóricamente la neces.dad de desarraigar al menor -

del sistema penal, apllcáiidosele a su favor exclusivamen

te med¡das tutelares y de tratam.ento, quedando fuera del 

funbtto del derecho penal que por desgracia todavla reviste 

los matice.a represivos, 



c A p r T u L o IV 

CAUSALES DE LA DELINCUENCIA DE MENORES 

4.1.- CAUSALES ENDOGENAS, INTRINSECAS O INDIVIDUALES. 

4.1.1.- CARACTERES PSIQUICOS: 

Aj EL DEBER.-

Es necesar¿o estudiar brevemente este concep-

to como parte de la personalidad del n1Ho. El deber ex-s

te y a manera de ejemplo puedo c¿tar que un padre respon

sable no puede quedarse dormido cuando llega la hora de -

levantarse de la cama para ¿r al trabajo, pero, en cuanto 

a los niHos creados en un amblente donde ~mpera la liber

tad, éstos deben aceptar sus deberes con facilidad, pero 

sin hacer de ellos una obses¿ón. Se requ~ere que deb~da--

mente orientados y conducidos nazca de ellos ~n deber ¿n-

terior y no exterior impuesto por medio de la fuerza, ya 

que aruerza se opone resistencia y la resistencia del n~-

Ho se ·acumula para luego explotar con sus consabidas con-

secuencias. Entre todos los deberes,. dado su encauza---

miento en su Inmensa mayor:a me da la impresión de que -

son negat¿vos. S~ pensamos acorde a una teoría freudiano

{ 2s, tendrémos que aceptar " el deber de mor-.r pero no de 

, 25, Frcud, S~o;:.n.md, " Ps.coantü-s.s y SOc .. Cd.ü.d ", l:.u. lnterai.er.:.cana 
l·IG.x..:.co, l!.17ti. p.64 
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vivir." 

Homer Lane hace aproximadamente 50 a.i'los en su escuela 

para delincuentes en Inglaterra, tuvo siempre la !'irme -

creencia y asi lo demostró, " que ni el odio n..i.. el cast.O.go 

curanJ.a convicclón de que solo el amor es capaz de edu--

car " (.l.6}. 

Lo bueno suele comenzar donde term::.na lo malo, el ob

jetivo es prevenir que los n.-.Bos terminen eh :..nfractores 

y esto es extremadamente complicado ya que prácticamente

estoy de acuerdo con la postura de que la conducta anti-

social se ..i..nicia a la más tierna infancia, como lo dijera 

Homer Lane, Se cr{a al niño en med..i..o de una serie de --

formalismos y se le pega por no cumplir con éllos, como -

si en esto estuviera la solución, pues se le enseña a 

comportarse bien a costa de pervertirle sus instintos se-

xuales y naturales y en estas condiciones es muy probable 

que termine 5¡endo un menor dlf!cil. 

B/ ANOMALIAS DE PREDOMINANCIA AFECTIVA 

Estas anomallas ps~qulcas se pueden pre--

sentar en tres formas:· 

lr- En forma de deficiencla moral, es decir cuando -

hay notoria disminución de los sentimientos. 

\261 Ue~ll A.S., " Hablando soore Sir.r.er u.:.11 " , E,d;tores Mexicanos 

un ... clos, S.A., r-ñx~co. 1975p. 339. 
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29 .- En ronna de amoralidad, que se caracteriza por -

la ausencia absoluta de- sentimientos. su sensibilidad 

afectiva se encuentra embotada, adoptando una actitud im

pasible ante el dolor humano .. Muchas veces el asesinato 

más monstruoso lo ven como un acto normal y no les produ

ce la menor emoci6n. Esta absoluta falta de afectividad -

hace que no conozcan la lealtad. 

Los amorales son también llamados perversos .i.nst~nti

vos o perversos const~tuc1onales. El amoral es individua

lista por naturaleza, no puede comprender el concepto de-. 

la unión social, Su mental:..dad es muy común y lo ind!:!; 

ce a cometer graves males sab~endo que va a recibir un r~ 

duc1do provecho. 

31 .- En forma de dismoralidad, que entraña la perver

sidad hasta en los más pequeños actos. 

Estas tres variedades en las anomallas ejercen prepon 

derante influjo en el delito. 

Ci ANOMALIAS DE PREDOMINANCIA INTELECTUAL 

Dentro de este grupo se considera la debi

lidad mental. Los déb ... ·lcs mentales son aquéllos sujetos -

cuya intel>.genc1a no alcanza el desarrollo normal, de po

ca voluntad, julc1o def ... c1ente y escasa iniciativa que, -

muchas veces se dejan llevar por la pere~a y son sugest1~ 

nables en alto grado. Las anomalias mentales arrojan dos-

conceptos al medio social; En .;ir..:.r.1er lu.;Jar ---------

tenemos a los id .. o tas que son aquellos :í.ndiv:..duos que se-

• 



35 

cara.eterizan por tener una !nteligenc1a igual a la de un-

ni~o de dos afios; los imbéclles que v~enen siendo los de

ficientes mentales profundos y se caracterizan por su pr~ 

cocidad sexual. as! como por su total incapacidad para t,2 

das las actividades sociales: los sub-normales o sean los 

que constituyen estados fronterlzos, son aquellos que 11_!?. 

gan a contundirse respecto de su inteligencia, con los nor 

males y a veces su estado es d .. flcil de diagnosticar. To-

dos estos sujetos deben educarse en lnternados o reforma

torios. Para Hector Solfa Qu ... roga , ·2.?), la debil.i.dad --

mental const.1. tuye •• un síndrome neurológico deb.=.do a un -

detenimiento de la evolución del encéfalo, de orden cort.;_ 

cal, que da lugar a una deflcienc¡a en el desarrollo men_ 

tal "· Esta deficiencia, t.iene como consecuencia que el -

débil mental tenga un desarrollo intelectual comparable 

al de un nifio de la tercera infancia. Las causas de la.-

defic.ienc:..a mental pueden d:..vid:..rse en tres grupos: 

!•.- Prenatales, 

2'.- Natales, 

3'.- Post-natales. 

Las causas prenatales, pueden ser patológ¡cas y no -

patológicas. flo patológ::..ces: senectud de los padres, dem_! 

siada juventud y consanguln~dad de los mismos, etc. Pato

lógicas: sf filis de los padres, intoxicaciones y ep~lep--

s~a de los mismos. 

;J.7. 1 so1.:.s (Ju.:.ro;;;:; _Héctor," Las r.1curos· s, Los trastornos enoc~onales 
y los ¿roblcrnas da conducta en los nlrios deb!.lcs rrcntalcs, er.:.1;t.:.na1..;.a, 
ME!xico, 1958. r~.399. 
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Natales: er. traumatismo y contagios en el momento del ,PB,!: 

to. P.0St-natale13: la.meningit:1:s, la tuberculosis y Cier-

tos traumatismos. 

El sujeto atacado por estas· enfermedades incapaz de adap

tarse a la vida social, lo que en la mayoria de los casos 

··da luSar a que viva como parasocial o ant::..social, conv.1..r-
, 

t::..endose para la sociedad en un enem.i..go peligroso porque 

fácilmente trasmlte su estado de lnfer~oridad a sus des--

cendientes. Según estudios realizados por el Dr. HCctor -

Solfa Quiroga, que fué juez ruii.dador del Tr.i..bunal para -

Menores, se desprende que del 60 al 70 %0

de los internos

padece def .... ciencia mental ocas~onada por herencia alcoh6-

11ca. 

' Conforme al mismo autor, el débil mental recorre una 

escala descendente que va desde la lnadaptabil~dad al am~ 

biente escolar hasta la v.da antisocial, pasando antes -

por el paras ... tismo familiar, inestabilldad en el trabajo

y vida parasoc~al. 

Muchas son las causas que hacen del déb~l mental un -

ser parasoc~al ( medio familiar inmoral, vivenc~a m.serable 

la sugestionabilidad y las burlas de que lo hacen vlct ... ma 

sus m¡smos compañeros aumentando as! su complejo de infe

rioridad I. Sin embargo, aún en esta sltua.c ... ón adversa --

el débil mental puede llegar a v4vir soc~almente formando 

un hogar, conseguir un modesto trabajo, rutinario y mal -

remunerado, y en frn conformarse con ta situación de v~da 

que lleve sea monótona pues es inc~pnz de descollar sobre 
los demás debido a la enfermedad mental que padece. 
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Con frecuencia se presentan anomalias de predom~nancia 

arect:i.va que se. traduce por una gran disminución del sen

tlmiento de responsabilidad. Presentan también anomalías

funclonales como son: las de la movilidad, sensibilidad.

etc. El descubrlmiento oportuno de la debilidad mental -

permite aplicar un procedimiento médico-pedagógico a fin.: 

de ad~ptar al n~~o débil mental a la vida social mediante 

el aprovechamiento de sus capacidades y no dejarlo al --

abandono como un ser abyecto y miserable. 

D) ANOMALIAS DE PREDOMINANCIA VOLITIVA. 

Estas anomalías se manifiestan tanto por la 

abulia como por la lmpuls~&n. El carácter impulsivo·tiene

gran influencia en la delincuencia y la Pereza sólo es ca

racterística de los inadaptados, es decir, de los que no -

pueden ajustarse a!as condiciones de la vida social. 

Es de gran lmportancia estudiar las anomallas de predo-

mlnancia volitiva, pues estos caracteres psíquicos vienen

siendo los impulsos no controlados, los que originan los -

hechos dellctuosos y que en numerosas ocasiones tienen lu

gar, ya sea por ese carácter irreCrenable o bien por la --

falta de voluntad para procurarse los medios de vida. En -

nuestras d~arias activ¿dades vemos que, algunos individuos 

aparentemente apacibles se vuelven irritables y se dejan -

llevar por la cólera llegando a participar muy activamente 

en los delitos de sangre por causas baladtes, dando la --

apariencia de que est!Úl dotados de una voluntad enferma e-
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incontrolable. 

E) CONSTITUCIOUES MENTALES PATOLOGICAS 

Estas ocasionan generalmente graves trastor-

nos del sistema nervioso, influyen algo en la producc.6n -

del delito,- aunque frecuentt?mente pueden ser causa de ina

daptación al medio social. Las encefnlopatias, la meninc~

tis y algunas otras enfermedades que a veces se presentan 

en la infancia, or¡ginan consecuencias gravisimas que no -

pueden apreciarse fácilmente en la menor ~dad, pero a med~ 

da que el individuo va desarrollándose se van acentuando -

hasta que lo incapacitan para toda actividad. 

Al hablar de las constituciones mentales patológicas

lo haré en una forma breve y refiriéndome a los tipos prin 

cipales. Entre éstos tenemos: 

11.- Los oligofrénicos.- Estos s~jetos se conocen t8!!! 

bién con el nombre de infradotados. Entre la población esco_ 

lar abundan los oligofrénicos y se caracterizan porque au

mente no se desarrolla en proporción a su edad cronológica 

dando lugar a que esta .desproporc.i.ón aumente a medida que

el indiv-duo se va desarrollando. 

2g.- Los paranoicos.- Estos individuos se caracterizan 

por su comportam~ento van~doso, son personalistas en alto 

grado, lóg.i.cos consigo m~smos e ~ntrans~gentes para con -

los demás. Los parano.i.cos tienen exaltado el pensam~ento -

de la personalidad, que los hace suponer que ellos son el · 

centro de atracción de todo. 
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31·,- 1:-osmi:t6mnnos.- Estos sujetos se caracterizan por 

la rac~lidad conque mienten, por cualquier cosa; se pasan

la vida inventando una serie de cosas inimaginables que ª.2 

lo su mente puede concebirlas. En algunas ocss~ones por e~ 

te modo de, comportarse pueden incurrir en actos antisocia

les. Los s1ntomas fundamentales res~den en la afectividad, 

en la voiuntad y en la asociac¡6n de las ideas. Estas fun

ciones a veces se encuentran exacerbadas y exaltadas o de

primidas. 

4•.- Los ciclotrm1cos.- Estos individuos tienen un e~ 

tado afectivo constante, y esas manifestaciones afectivas 

se presentan en una forma periódica. 

51,- Los esquizofrénicos.- Estos su~etos tienen las -

facultades mentales disociadas debido a la disminuc16n de 

la. memoria, ·dism ... nuci6n que es producida a su vez por los

trastornoS; .de las runciones aperceptivas, así como des6rd.!:, 

nea en los que ocupa un lugar principal el embotam~ento de 

la afectividad. 

Los sintomas psíquicos obedecen a un proceso patol6gl 

ce que afecta la función cort.cal. La esquizofrenla admite 

var ... os grados; demencia precoz, hebrefeenia, catatonia, y

demencia paranoide. 

69.- Los htpermotivos.- En estos ¡ndividuos la capacl 

dad de emoción es más ~ntensa. Cualquier exc ... tante en los

sent1dos de estos sujeto~, provoca una sensación, que pue

de ser agradable o desagradable. Cuando la emoción es dem_! 
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siado intensa, se desesperan de tal manera que a veces co-

meten verdaderos actos penados por la ley. l28) 

4. l. 2. - CARACTERES FISICOS ( causas endógenas J 

Entre los cr~min61ogos que han estud.ado el problema 

de la delincuenc.a infant~l son muy numerosos los que atr~ 

buyen un gran influjo a las causas endógenas fZs.cas. Es--

tas causas son de lndole diversa, unas son hered.tarias y 

las encontramos en la const•tuc~6n fislca del menor; otras 

son adquiridas en el transcurso de la vlda, como el aleo--

holismo, la slfil.s y las drogas her6lcas. 

Las causas endógenas flsicas las podemos d~v.dlr en: 

A) EVOLUCIOH PUBERAL: 

en el s.stema nerv.oso y en el modo de ser de los menores, 

como consecuenc.a dLrecta del desarrollo que sufre el or~ 

nismo y muy pr.nc.palmente de los órganos de la generac.6n. 

En muchas ocas~ones y deb.do a esta transformac~ón, -

el carácter se torna a&res.vo en el hombre y tim.du en la-

mujer. La pubertad puede ser un estado predisponente hac~a 

el del.to, pues el empuje muy natural de la vir~l.dad a -

esa edad, el carácter ~mpetuoso y la energía bio-psrquica-

en potenc•a, contr¿buyen grandemente a que la delincuenc~a 

juvenil tome un carácter cada dia mayor. 

(28) Arieti, s., Intcr~retación de la esquizofrenia. Edi
torial Labor, Barcelona, 1965, p.178. 
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Durante la evolución puberal van aparee.ende nuevos -

intereses fisiológicos, psicológicos, mater~ales y socia-

les que en muchas ocaslones no se pueden satisfacer. Cuan~ 

do el menor no tiene una persona que lo gu!e durante este

perlodo crlt1co, su desor1entac.6n es muy grande, y trae -

como consecuencia que llegue- a recurr-r a cualqu-er med¡o

con tal de"satlsfacer sus ¿ntereses sin tener en cuenta si 

es i:c1to o .llc¿to ese modo de proceder. 

B, HERENCIA PATOLOGICA: 

Uno de los fenómenos blol6glcos de más palp~

tante actualidad dentro de los estud~os de la cr~m¿nologia 

es el que se refiere al factor heredltar~o. en cuya virtud 

los ascendientes trasm~ten a sus descend~entes, las cual~ga 

des normales o patológicas que ellos tamb~én han heredado. 

Este fen9meno de la herencia se revela tanto en los -

caracteres nnat6micos , como en los flsiol6g1cos y en los

ps;quicos. En los caracteres anatómicos se .. encuentran consi 

derados la talla, el color de la piel o del pelo, los ras

gos fisOnómlcos, etc. En los caracteres fisiológicos en--

contramos incluidos tos órganos en su total f'uncionamiento 

la distribuclón de los mismos así como algunas lrregulari

dades de éstos. 

En los caracteres ps1qu1cos, están inclu1das las fa-

cul tades ~ntelectuales, los sentimlentos, el carácter, la

voluntad, hábitos de los padres, las. anormal~dades menta-

les y las predisposic.ones para las mismas. 
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Las ·manifestaciones de la herenc~a pueden presentarse 

en dos formas: una ronna pos: t.i.va y otra negat ... va. La prime 

ra contribuye al perfeccionruniento del organismo cuando se 

trssm~ten los caracteres anormales. Por el centrar.o, la -

negativa, es de fatales consecuencias, y cuando se mani--

fiesta con sus caracteres morbosos t~ende a la destrucción 

del organismo y a su aniquilamiento. Este último estudio -

es el que más :nteresa a la ciencia cr1minol6g~ca, por las 

consecuencias anormales que ocasiona y que se presentan en 

muchos ~ndividuos, convirt~éndolos en delincuentes o bien 

predisponiéndolos al vicio, as1 como degenerándolos flsica 

y pslquicarnente y arrastrándolos a una s.tuacl6n peligrosa. 

La herencia morbosa representa uopoderoso factor en -

la predisposición delictuosa, creando t~pos espec~ales en~ 

la heredosif¿l~s, heredoalcoholismo, tuberculosls, etc. 

Está comprobado que entre las enfermedades heredita--

rias que predisponen de una manera directa al delito son -

las que afectan al Sistema nerv.oso. 

B.1.- Heredo-alcoholismo: la degeneración aleo~-

h6l¿ca de los padres t¿ene una considerable repercusión en 

la constitución rlsica ·Y mental del niño y en las manlfes

taciones de su conducta. El alcoholismo puede representarse 

en diversas formas; en el preciso lnstante del acto carnal, 

uno de los padres puede estar ebrio y el hijo concebido s~ 

rá un anormal. Si por el contrario, los padres son alcohol! 

zados crónicos, como ocurre por desgracia en nuestras barrla 

das, pueden en el momento de la concepción trasm~tir el --
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gécmeny. sus~aras patológ:.i.cas. El heredo- alcoholismo prod~ 

ce una clase de 'seres desgraclados y embrutec.i..dos, que tig, 

ne como rasgo caractertstAco la temprana depravación de --

los instlntos y el más vergonzoso abandono de su persona. 

Trae también como consecuenc:.i.a la pérdida de la volug 

tad para el trabajo, la pérd~da de la dign:.i.dad y de los b~e 

nos sentimientos, como efectos naturales de la degenerac16n 

mental y corporal, la pervers.i..6n de los h.i..jos cuya educa-~ 

cl6n se descu¡da y a la vez se hace caso omiso de la ali--

mentaclón. 

En Méx.i..co, alrededor del 60% de los menores infracto

res son heredoalcoh6l~cos. El vic~o del alcohol~smo, agudo 

o cr6n.i..co, en los ascendientes hace que la herencia pato--

lógica se manif~este en los descendientes en variadas for

mas como son: ps~co y neuropatias,debilldad mental, epileE, 

sia Y dipsomanla .. ( 29) 

e.2.- Heredo-s:r11;.s: Cuando el padre o lama--

dre son portadores de este gérmen y lo trasm~ten, puede de 

cirse que el ni~o se encuentra al borde de la cr~mlnalidad. 

Irremi.siblemente sera un t~rado que presente anomalias de -

la inteligencia, morbosidad y otras enfermedades tales como 

la epilepsia. Los n~~os heredo-s.fillticos, son seres des~ 

graciados que muestran desde la inestabilidad mental hasta 

la idiotez completa. Muchas veces el perverso de instintos 

o degenerado suele tener antecedentes sifilíticos. 
(29) Estrada Veiez, Alcohol y Delito, Mexicana de Preven

cibn y Readaptación social, Mexico, 1972, p.77. 
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B.3.- Tuberculosis: este padec~mlento de los as-

cendientes produce en los descendientes dlversas anomal1as 

nerviosas en forma de emot ... vidad o impulslv.i.dad que muchas 

veces da origen a que cometan actos antisociales. 

B.4.- Epilepsia: el individuo as! tarado es sum~ 

mente excitable, provoca en él impulsos terribles y cuando 

se irrita puede llegar a cometer actos delictuosos penados 

por la ley. Estos estados sobrev~enen con frecuencia des--

pués de algún ataque y el sujeto no recobra por completo--

la conciencia durante cierto tiempo, permaneciendo su cer~ 

bro en un estado de embotamiento. Muchos cr!menes al pare .. 

cer sin motivo, son debidos a la epilepsia. El estado epi-

léptlco suele manifestarse en el enfermo por una ser ... e de-

sintomas como son: bailes, a1uc1nac~ones, convulsiones, --

pérd.1.da de la voz, etc, etc.· 

B.S.- H:ster.a: esta enfermedad tamblén puede 

conduc ... r al sujeto al crimen. El h~stérlco es un hombre •n 
disctpl.nado, .rr:table y se deja arrastrar fác:lmente por 

impresiones subjet ... vas. Sin embargo, dicha enfermedad sue

le presentarse más comúnmente en la mujer. Esta se autose.!!, 

t ... ona muy fác.lmente, llora con facilidad y a veces sin m2 

tivos, t~ene tendencias a la coquetería, accesos de deses~ 

peraci6n, tendencia al su.cidio, etc. La mujer h.stérica -

con frecuencia se autodenuncta, s.endo muy común que ocu--

rra a la autoridad y se declara autora de un del1to sin h~ 

berlo.~omettdo y haga mover todo el aparato judicjal y a -

veces por un error de la justicia es condenada a exp~ar --
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una culpa no cometida por ella. (30) 

C) ANOMALIAS FISICAS Y FUNCIONALES. 

Esta clase de anomallas tiene una lmportancia 

muy grande en lo que concierne a determinados delitos por-

la incapacidad que para desarrollar el trabajo demuestran-

los seres tarados, ya que t1enen que vencer muchas dif¡cu! 

tades para poder adquirir hasta los más elementales conocl 

mlentos. Frecuentemente, 'algunos menores están poses¿ona--

dos de un complejo de inferioridad debido a c¿ertos defec-

tos físicos como son; sentimiento de incspac.dad que apa--

rece tan luego como el menor se da cuenta de su defecto y

que se acentúa más por las burlas de que es victima de sus 

.mismos compañeros. El menor que adolece de este complejo -

no puede actuar en la vlda, pues todo lo hace tim~damente

por el temor de critlce mordaz, fracasa en todos sus actos 

y, más tarde, deslluslonado, o bien se ded¿ca a una vida -

rutinaria y monótona o se conv1erte 1 por su misma amargura 

en un ser parasocial o antisoc~al. 

Como caso tiplco de esta enfermedad tenemos a los c.~ 

gos y a los sordomudos, cuya anomal1a los .ncepaclta para-

tlcterminadas actividades. Esta incppnc.dad se debe muchas 

veces a la blenorragia de los padres. Los clegos y los so~ 

domudos son inclu:dos por el Cód.go Penal según los artic!! 

los 67 y 68, entre los déb~les mentales y prescr•be para -

(30) Gastaud H., Epilcps~as, Ed:tor~al Eudebas, Buenos ---
Aires, Argentina, 1976, ~.298. 
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ellos su internac~6n en establecimientos especiales, para 

su educación e instrucc ... ón. 

D) AFECCIOUES Y ENFERMEDADES. 

c.1.- Invalidez; La inval.dez se debe pr~ncipal 

mente a trastornos fis~cos y fUnclonales, el sujeto al S!,! 

frlr.ésta, queda incapacitado para el trabajo, dedicándo

se cuando ha sido victima de ella, a la vagancia o incli

naÍldose a real¡zar actos antisociales y dando también lu

gar a que nazca en él un complejo de inferioridad. Se han 

dado frecuentes casos de chicos en edad escolar que, su-

rr~endo invalidez o un defecto cualqu ... era en su organismo 

cometan el delito de robo a un compañero y arrojan la cu1 

pa a otro tan solo para~anarsc la s ... mpatta y est .• ."mación -

de la vtctima del delito. Otras veces cometen estos actos, 

tan solo porque están posesionados de un complejo de amaI 

gura. 

c.2.-Intox~caciones: Dentro de las lntox.cac~o-

nes tienen cabida los vic•OS más arra~gados y degradantes 

del sujeto y que pueden dejar profunda huella tanto en su 

persona como en la de sus descend~entes. El v~clo en estos 

hombres es, pudiera dec-rse, la causa que impulsa al de-

lito. En la mayor parte de los casos, en un 80%, el alco

hÓlismo es respecto de los hechos de sangre, una causa dl 
recta. A este grupo de las intoxicaciones pertenecen tam

bién otros vicios como la mariguana y el tabaquismo, etc. 

muy arraigados por desgracia entre la juventud de esta é-
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poca. 

C.3.-Endocrlnolog1a: Los estudlos endocrlno16g1 

cos han arrojado últimamente alguna luz sobre la fisiologia 

del temperamento. Las glándulas de secreción intern,;_ son -

las que regulan los procesos orgánicos más ~mportantes, y-

por consecuenc~a del carácter y de las tendenc.as ¡ntelec-

tUales: así pues, la expl¡cac¿ón que debemos dar de los -

s!ndromes mentales debe buscarse en la naturaleza del 9¡5-

tema glandular. Algunos autores han denom4nado, a los pro-

duetos químicos de secreción lnterna " hormonas''. Estas son 

actualmente los principios activos der~vados de las glán--

dulas de secreción y que pasando al torrente c~rculator-o, 

regulan el :func¿onamlénto de los pr,ncipales órganos del 

cuerpo e Influyen a le vez en forma más o menos defln.t.va 

en muchos de los procesos ps:quicos. Las pr~ncLpales glan

dulas de secrec.ón interna son: la tlrOLdes, las parat.ro,!. 

des, las ~uprarrenales, sistema cromaf~no, el timo, la hl

p6fls1s, sistema insular del páncreas, glándula interst~-

c.al del test:culo, parénquima ovár.co y la ep{fisis. La -

enumeración anterior incluye a las glándulas de secrec.6n 

~nterna más ~mportantes, es decir, las relac.onadas con 

los slndromes mentales. Dentro de las afecciones de las 

glándulas se pueden citar: el h~pert_ro¡disrno e h1po-fun--

cionamlento, el bocLo y el h~pofunc.onam.ento de la glánd,!;! 

la tlroides. Es cierto que algunas anomal~as r~s.cas y fun. 

cionalea se deben a la difus-ón de estas glándulas, pero es 

to no quiere decir que .ellas ejerzan un control fatalista 
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sobre la conducta humana y que el del~to tenga un or.gen -

endocrinológico. Las glándulas de secreción .:.nterna vienen 

siendo solamente un factor más, que influye en el del.to,-

un factor como puede ser la herencia, o el medio soc~al. 

4.2.- CAUSALES EXTRINSECAS, EXOGENAS O SOCIALES. 

Para poder estudiar debidamente las causas de la de-

l;.ncuenc.:.a l.nfantil es preciso analizar al menor, no solo

desde el punto de vrsta individual ( caracteres anatómicos, 

fls~ol6g:cos y psicológicos j, s:no que es neceser.o consl 

derar tamb~én el ambiente en que desenvuelve las set.vida-

des de su v~da; son estas causas las que, al menos en nue~ 

tro medio, aparentemente y con más frecuencia hacen que la 

delincuencia infantil se desarrolle en forma pavorosa. 

El medio m~serable en que crecen los menores. la v.--

vlenda, la inmoralidad del hogar, las oondic¡ones econ6ml-

cas, la mendicidad, etc., hacen fácil presa en ellos,·qu.~ 

nes no vacilarán en seguir la senda del del~to. Prueba de-

ello nos la dan, según cuello Cal6n(3J)nuchos jóvenes norma

les y otros que sufren graves taras hered~tarias y que, c~ 

locadas en un amb1ente favorable, no llegar:a a exter.or1-

zar su potencialidad crim~nal; pero en un med.o fam11~ar o 

social, inmoral o vicioso, o expuesto a otro género de es

tímulos crimlnógenos, descender1an ráp~damente por el cam.!, 

no del crimen. Lo antertor sin olvidar, que los menores son 

organ.smos que están predlspuestos para el del.to en mucho 

(Jl) cuello Calen, E., Criminalidad lnfant~l y Juvenil, 
Bosch Editores, Barcelona, 1963,pp. 96 - 111. 
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mayor proporc.ón que los adultos, debido a su propia debi

lidad f1s~ca y moral. Así, pues, estos facto~es sociales -

deben ser considerados como los verdaderamente influyen--

tea en el fenómeno de la cr.minal¿dad, pues, o b.en actúan 

directamente sobre el individuo, como la miser.a y el ham~ 

bre, o, a través de la organización colectiva y fam~l-ar,

como la educación, la constltuc~ón del hogar, etc. etc. 

Para mayor claridad se puedinsubd~v.d~r estos facto-

res en tres grupos que a continuación se menc.onan: 

A) FACTORES NATURALES Y AMBIENTALES: 

Como causas naturales y ambientales podemos -

se~alar el clima, la naturaleza del terreno, las estac.o-

nes, la temperatura, etc. Y estos factores cooperan en un 

regular porcentaje al desarrollo material e intelectual 

de los pueblos, determinando sus caracterist¡cas rac.ales

o nacionales que muchas veces se man.fiestan en su crlm.n~ 

lldad¡ as! por ejemplo, la temperatura del a¡re ejerce nota 

ble influenc.a sobre nuestro organ.smo, indirectamente por 

la mult¡pllcación o disminuc+ón que engendra de los gérme

nes patógenos; d.rectamente porque el rr~o hace que la hema 

tos.s sea menos activa y, por tanto, que nos envenenemos -

más lentamente; porque el calor cons.gue que los mov¡m.en

tos voluntarios sean más déb.les, degenerando en la pereza 

y, el'1Siamb1o los mov.mientos reflejos son más fuertes, exag~ 

r~dose as! la impetuosidad, hac~endo que el sistema ner-

v.oso sea más excitable y que haya, por consigu¡ente, más 
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que una vida fam~l~ar estable contribuiría a producir c.u

dadanos respetuosos de las leyes. Si en una familia esta--

ble se encuentra un n¡ffo delincuente, es muy probable que

haya sido educado en c~rcunstancias inseguras que él mls-

mo ha alimentado directa o .ndirectamente con su conducta .. " 

Por eso ds de importancia manifiesta llegar al punto 

neurálgico donde se incuba esta clase de menores y ejercer 

' una verdadera acc¡ón preventlva, penetrar en las raices m::..s 

mas del delito y ext~rpar para siempre este mal que, hoy--

por hoy, quebranta las mejores energ¡es de nuestro México. 

Dentro del factor ram.1~ar es importante seHalar el -

estado r1sico •nconven.ente de la habitación¡ la habita--

c::..ón en nucstro!!led1o la podemos clasif.1.car en: (32) 

A.- Mesón.- en la c~udad de Méxlco, más que en nLngu-

na otra parte de la RepUblica hay m¿llares de familias que 

prácticamente carecen de hogar. Cuando les sorprende la --

noche pernoctan por lo general en el mesón, haciendo am¿s-

tad con gente de la más baja cala~a y en donde, por siete

centavos. tenlan. derecho a un petate y un ladrlllo. En ---

esos lugares tiene as~ento la más degradante prom¿scuidad

y las peores cond.cioncs'.h~gién¿cas. No es raro ver en los 

mesones a menores de 9 0'10 años empleados como mozos y al 
qullnndo los cuartos o bodegones a vagos, rateros, vlcio--

sos y mendigos y entablando con ellos un trato fam¿l.ar. 

o.- Barraca.Existen en los alrededores de nuestra Ca-

pital, grandes extensiones de terreno que actualmente s1r
vcn como t¿radcros de basura. Pues blen, en torno a toda -
{32) Hclson E., La Ocli.ncucncia .Juvenil, Ed. Avelar Unos. 

Impresores, México, 1977, p.15-22 
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esta monserga se levantan verdaderas colonias formadas por 

misérr~mas casucha3 de un sol~ cuarto construidas con des

perdicios, hojas de lata y piedras, lugares estrechis¿mo~ 

donde el hombre tiene que entrar arrastrándose. En estos ~ 

lugares parece relnar un ambiente más hogareño que en el m~ 

són, aunque las condiciones hlg4én4cas siguen slendo pésimas 

pues los habitantes de esos lugares por lo general se al~

mentan de la misma basura y sus ropas tratan en vano de e~ 

conder una carne mas miserable aún. 

c.- Vecindad.- Las casas de vecindad que existen en -

México. datan, en su~ayoria, del t4empo de la Colonia: son 

pobres, lnsalubres, mlsérrlmas y muchas veces abarcan una

copiosa ser~e de condiciones adversas para la vlda moral -

de sus ocupantes. La carencla de luz, el aire vlc.ado, lo 

inadecuado de los aposentos y lo antlestét.co del conjunto 

reaccionan desfavorablemente sobre la salud y el áñlmo y -

deprimen aún los espíritus más fuertes. No existe estimulo 

para el desarrollo de la mente cuando se habita en un só-

tano enclavado en los suburbios. 

Ahora bien, otro punto importante dentro del factor -

fnmil~ar es el abandono de menores, ya que el problema del 

menor abandonado tiene una intima relac~ón con la orfan--

dad. Los menores abandonados crecen sin la vigilancia de -

los padres, v~viendo en plena vla pública, donde hacen to

da clase de amistades que pronto los inic.an dentro del -

,camino del -delito. Este abandono de los pequeños vlene --

s~endo el resultado del relajamiento soc~al que vivimos --

' 
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tendenc~a al del¡to y al crimen. c.ertos organismos en es-

tado predlsponente están más sujetos a la acción de las -

• cond¿clones climBticas .. Los del.tos de sangre, está com-

probado, ocurren en las horas más calurosas del d:a. En -

algunos casos patológicos notorios, como~a man~a, se deja-

sent¡r en alto grado ~la. lnfluenc.a de la temperatura. 

En pr.mavera aumentan los del.tos sexuales y en -n---

v.erno los delitos patrimonlales. 

Otro factor al que se le ha conced.do gran ¡mportan-

e.a es la humedad o precipitBCi6n pluvlal, porque obl.ga a 

las aglomernc¡ones en c~erto~ lugares, siendo mot~vo de -

frecuentés disgustos y hurtos. La humedad depr.me la viav! 

lidad de la persona y que, en consecuenc¡a, en los lugares 

de gran humedad, no se producen cr:menes pasionales, como en 

los lugares secos, en los que los jóvenes se tornan exalti!. 

d:>S. Respect-o al terreno: es preciso tener en cuenta d>.s--

t¿ntos factores. En pr>.mer térm.no las montaBas, la const~ 

tuc¿ón f!sica del Ándlv4duo que vÁve en las montaBas es 

d .. stlnta de la del que v>.ve en el llano. Lombroso ,(33), 

cons~dera.que es mayor la delincuenc .. a en los pa:ses man--

ta.ilesos que en los llanos. En segundo lugar es prec .. so ten 

ner en cuenta la fert~l .. dad del suelo. Se adm>.te mayor del:n 

cuencia en un pa:s ár.do que en un pa:s fértil; ello por--

(.3.l) cesar Lcci:lroso, El Her.tire Cr·:.m:nal " Ed:.tor>.al Fratell .. uocca, 

Torino. ttal~a. lBB!l.p. 60 
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qué en!os primeros resulta más d~f~cil la lucha por la v~-

da. Algunos autores pretenden dar a este factor una gran

preponderancla para el desarrollo de la delincuencia. Sin-· 

embargo, entre nosotros, es de escasa 1mportancla, pues no 

hay que olvidar que para la producción del delito se nece-

sita de múltiples factores como son; ambiente malsano, si~ 

tuaclón económica miserable, malas compa~ías, herencia, --

etc. 

a, FACTOR FAMILIAR. 

La delincuencia infantil tiene como causa in-

mediata, el medio famil.ar puesto que dentro de él se ad-

quieren las costumbres y hábitos que serán honestos, s. el 

hogar lo es; antisocial si aquel tiene tales caracter1stl-

.cas. Un aspecto de la vida familiar muy interesante, es -

aquel que se presenta en forma de desavenencia conyugal. -

los disgustos son Crecuentes, los malos tratos y las pala

bras obscenas están a la orden del d~a. y los menores son-

constantes espectadores desde su más t~erna infancia de -

estos hogares desorgan:zados. Esto hace frecuentemente que 

el menor abandone la casa y se lance al arroyo, frecuentando 

amistades pern~ciosas, v~viendo en las calles o en los mesg 

nes y alejados de la h:giene y de la escuela. 

Ahora bien, en la actuación de la familia 4nterv1enen 

d¿versos factores, como por ejemplo: la bancarrota económl 

ca, el hogar amoral, las discord~as entre los padres, los

maJos ejemplos, los malos tratamientos, el autoritar¿smo,-
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y las palabras obscenas, o bien, la excesiva tibieza o to-

lerancia de parte de los padres o encargados de los menores. 

El entronque de unos y otras factores da lugar a que. 

cada n1~o se forme un ambiente familiar muy diverso y que-

influyan esos m~smos factores en diferente proporción sobre 

cada uno de ellos, puesto que cada menor, según su consti-

tuclón ps~co-fisica, reaccionará en distinta forma frente-

a cada uno de estos factores. Esta es una de las causas por 

las cuales encontramos dentro de un mismo hogar hijos de--

lincuentes y perversos y otros que no lo son. 

El hogar familiar debe ser el guardi;n del menor, su-

guia material y espiritual. Debe proporcionarle, ante todo 

una completa sensación de seguridad, de defensa y de resp~ -to. cuando en el hogar hay absoluta carencia de esto se pro 

duce el dervumbam~ento. 

El hogar, bueno o malo, regular o irregular, es el --

que traza al peque~o el camino que seguira a lo largo de -

la vida. El med~o famil ... ar, moralmente sano, es de gran in 

f'luencin para el mantenlm¡ento de una conducta normal. s ... n 

embargo, ha d ... cho Abrahamsen l.J4) .: .. "'Es d.·.rt"c .. l estimar -

su ¡nrluencla directa en la proaucc ... ón del delito. Puesto 

que este se debe en gran parte, a la .nestab ... l .. dad de la 

situación social y personal, no serla difícil suponer -

l34) .. "lbrahans_cn oav.:..d, " Del~to l eslc.,ue 

de ~:.. .• re.:..a, Nuc!Va York, t>tJ.126 - 130 

Ir.~rcnta de la un:.vers"dad 
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de la desorganización del hogar, de la miseria; estas Y o-

tras causas que abarcan desde la falta de atenc1óñ, aÓn en 

sus más pequeños detalles para con los menores, hasta la -

carencia de educac~ón de los mismos, son las que traen como 

consecuencla ~neludible el incremento de la delincuencia -

juven.1. 

Otro punto es el estado económico de la familia, la -

miser~a es aquella condición que hace imposible la obten-

ción de alimento, el abrigo y la vivienda en la proporción 

en que estos elementos son ~nd~spensables para el funcion~ 

miento normal del organismo; la condición bajo la cual los 

hombres, las mujeres y los niños deben amontonarse en tua!:!_ 

rlos de donde la decencia ha huÍdo y donde son imposibles-

las condiciones de la exlstencia dentro de las normas hl--

g~én.cas más elementales. La m¡ser!a impide que los meno--

res concurran a la escuela, razón que nos permite aClr----

mar que el número de nifios analfabetas es muy crecido. Su 

retraso escolar t.ene también, como causa, la def~ciencia-

mental orig~nada por la mala alimentación, las pésimas con 

diciones h.g~énicas en que se desenvuelve su. vida, la tU··-

berculosis de los padres y la def~clente vida r:s.ca gene-

ral que obedece princ¡palmente a la miserla. 

Pero una de las causas dentro del Cactor Camil~ar que 

da con más rrecuenc~a el .ncremento del delito en los me--

nores de edad es el hogar incompleto que puede presentarse 

en.diferentes formas: 
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11.- Orfandad completa: es ¿nteresante recapacitar -

respecto al grado en que las diferentes formas de disolu-

c16n del hogar cooperan a la delincuencia infant~l. Los -

más numerosos entre los menores infractores se adv¿erten -. 

entre quienes padecen un estado de orfandad completa, pues 

al sobreven¿r la muerte de los padres, quedan en el más hE 

rrLble abandono, y t~enenque lanzarse a la v1a públ.ca para 

ded~carse a la mendic~dad y poder así subsistir. Cuando -

faltan ambos padres, si el Estado no se hace car~o de los

menorcs, como siempre sucede en nuestro med.o, la vagancia 

y la mendicidad hncen2resa en ellos pred~sponiéndolos pora 

el delito. 

21.- Orfandad por muerte de uno de los padres: CUB!! 

do el cónyuge sobreviviente del matrimonio contrae segun-

das nupcias, se provoca un choque entre el menor y el nue

vo elemento, s~tuac16n tirante que a menudo provoca la hul 

da del menor, o b.1.en el abandono de las atenciones de la 

familia, por parte del padrastro indiferente a la suerte 

del peque~o. Cuando la madre ha quedado viuda, su m.1.sma -

falta de autoridad es causa de la conducta del menor por -

falta de autor¿dad paterna. 

3t.- Amas¿ato: Actualmente son tres las ligas que u-

nen a la fam.1.lla pero en realidad se reducen a dos: Fami-

lias un¿das por matrimonio legal { única forma que t.1.ene -

valor); familias unidas por matrLmon10 canónico { concub~ 

nato;; y famil.as unidas por amasiato ~concubinato ). 

Desgraciadamente para el concubinato, a pesar de su 
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durabilidad existe una protecc16n bien déb1l para la rami

lia en caso de que el padre abandone el hogar. La falta --

de contrato que legalice la obl;.gación trae por consecuen

c.a que la madre, por la misma situación económica deplor~ 

ble, tenga que unirse de nuevo en amas~ato con el primer -

hombre que encuentre. Este nuevo miembro, ~ndudablemente va 

n crear una situac~ón anormal, será el primer paso de des2r 

ganización de ese hogar y sobre todo si de esa nueva unión 

vienen más hijos. El amasiato o concubinato da margen a 

que los niHos queden sujetos a los malos tratos y a que 

sean vfctimas de los peores ejemplos. Aún cuando el amasi~ 

.to tenga una situación estable y no transitoria, no infun

de en el menor la sensación de seguridad que proporc~ona el 

hogar legalmente constituido. 

40.- Abandono: cuando la madre ha sido abandonada por 

el esposo, tiene que enfrentarse a múltiples trabajos para 

poder subsistir y atender a la manutención de sus pequeños 

hijos. Por regla general·se ve obligada a buscar alguna c2 

locacl6n que la aparta por largas horas de sus vástagos a

quienes abandona durante gran parte del die a su propia 

suerte o los encomienda al cu:.i.dado de personas extrañas que 

no se preocupan por la conducta del menor. De esta manera-

el chico se pasa la vida en la calle, afianza am~stad con-

otros pequeños abandonados y, ya juntos, acaban por constl 

tuir pandillas pcligrosas.(35) 

(35) Gcsecll, tlg y runes., El niño de 5 a 10 años, Editor.'.al 
Paidos, Buenos Aires, 1968,~.98 
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sa.- Hogar de extraf\os 1 numeroso e incopetente e ~n-

moral: Otra forma de hogar incompleto es la situación del 

hijo ilegitimo. El padre,. ocupado por largas horas en neg2 

cica ( nada honestos ), frecuenta de vez en cuando el hogar 

y el ni~o, se ve obligado a vivir con la madre, con parlen 

tes o con personas extrai'las. El esp:ritu del nino se depr,! 

me y sufre, además,·una d~smoralización que l~ urn~uja imp!::_ 

rlosamente, por desesperación o por flaqueza, quizás como 

una protesta contra el med~o social que ~ndirectamente le~ 

hace surr~r, por el camino d~ la delincuencia. Las familias 

numerosas acarrean como consecuencia que la madre o la he~ 

mana mayor, por el peso de las obllgacloneu, presten exi--

gua atención a los menores. Sin embargo, no todo hijo de -

familia numerosa es delincuente o está predispuesto hacia 

el delito, s.no es que median determinadas circunstanc ... as-

desfavorables como la ... ndigencia, falta de vlgilancia, alc_g 

holismo de los padres, etc. Los padres incompetentes o --

inmorales son los que están muy lejos de poder satisfacer 

los más elementales requisitos exig~dos por la patero.dad. 

Más del 40\1(, de los n ... i\os del T:r:i.~unal para· Menores .ingresan 

de esta clase de hogares. En el seno de estos hogares es -

muy común encontrar a sus jefes de ellos con el vic ... o 

arraigado del alcohol y otras drogas. Estos menores, v:ct; 

mas dP. un hogar incopetente e ... nmoral, están forzosamente-

expuestos a la nociva influenc ... a de la v:a publ.ca. Sin pg 

der satisfacer ni s.quiera las más apremiantes necesidades 

como protesta, contra la misma sociedad. Estos niños vienen 
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ª . .;.ende en su gran mayoría anormales sociales o bien, defi

cientes=r;s1cos y mentales con múltiples taras. 

4.2.3.- FACTOR EXTRA FAMILIAR. 

Además de los Cactores que se c.;.taron anter.a.ormente,

me ocuparé de otros que se ref~eren al medio extrafamiliar 

si se quiere más graves y peligrosos, pera el futuro del-

menor, que los que tienen conexI6n con el medio hogal'ei'Ío. 

Entre los prlnc.1.pales elementos que forman el amb~en

te en que las criaturas se desenvuelven fuera del hogar. -

merecen cons~gnarse, entre otros: 

A).- v.:a públ.:.ca y malas compai\las. 

Uno de los factores de consecuencias más 

perniciosas es, sin duda, la influencia nefasta de las ma

las compaf\1as y los peligros de la calle. El ambiente que

rodea al niBo fuera de la casa y el modo de ser de las geg 

tes con quienes se relac-ona, dejan una fuerte impres16n -

en su naturaleza y ent.dad moral, lo cual, transcurr.do el 

tiempo, v.enen a const.tu.r factor ~mportante en la produ.=_ 

ci6n criminal. Por otra parte, en el D~strito Federal amb~ 

lan millares de pequeHos en el abandono más cruel, sin ra

milla y sin hogar, implorando por todas partes protecc.ón. 

La lucha por la v.da que, comienza host-lmente desde sus 

primeros aHos, los fuerza a ded.carse a los más var-ados 

menesteres, muchos de ellos absolutamente inaprop.ados pa

ra su edad. 
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lmper¡osamente, antes de atender a su educac,;,6n deben 

proveer a su sosten:.;.m:..ento, y d.;.r:cilmente lo cons.,guen --

vendiendo per,;,6dicos, limp.ando calzado, s~r-v,;,endo de man-

daderos en los mercados o ded.cándose al negoc_o " de la 

mendicidad. La v;da de la calle transcurre para estos in--

fantes con r ... tmo acelerado; su ex ... stenc ... a se desarrolla b.,! 

jo aspectos lacerantes, hasta que llegan a ser, en muy fr~ 

cuentes casos, verdaderos del.ncuentes, porque nunca encon 

traron el amparo de un hogar, las enseñanzas de lo .. bueno, 

ni rueron apartados de lo malo. Una vez que el ch.qu~llo-

se ha adentrado a la vagancia o a la det,;,ncuencia, es des-

pr.ec ... ado y rechazado por la sociedad, la m.1..sma verdadera--

mente culpable por su fria ind.-.ferenc..i.a, y dela cual pre te!! 

de defenderSe. En la calle es pues, donde el ..i.nfante en---

cuentra malas compañ:as, bien .ntimando con n..i.ños de su --

propia edad o con adultos. Al asoc.:.arse estos menores,. na-

ce la peligrosa " pandilla cr1m ... nal" que al entrar en ac-

t..i.vidad comete verdaderos atracos contra la propiedad y en 

algunas ocas.enes toma part!c..i.pación en del ... tos de sangre. 

Dos fases hay dentro de la asoc..i.ac..i.ón llamada " pand! 

lla cr.i.m ... nal que atraen la atenc..i.ón y que merecen ser e= 

tudiadas: el caló " y el " machismo de que se jacta el 

menor y que le si.rve para imponerse ante qu ... enes forman el 

grupo. El pr.1.mero, es un p.-.ntoresco lenguaje de que se va-

le la gente del bajo mundo para disimular lo que realmen-

te está hablando o tramando. Lombroso í 36), le llama jerga 

,J).6Jl.cr.ibroso ofsar, El ha,\brc cr:.m.:.nal, Ed.tor'al fratell..i. Dc:cca, 
Tor::.no Italia, 1889, p. 100 
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crirr..:.nal y la def:..neo como: .. " un .<.d .. oma que, guardando tn 
tacto el t.;.po gramat;cal, la s_intáx-'.s y la asonancia del -

que procede, cambia totalmente el léxico.". 
. . 

En cuanto al socorrido " machismo ", d~re que es pro-

·p:..o de un Lndividuo de los que ... ntegran la l .. ga. Este se 

lmpone por su carácter atrab¡lilrlo sobre todos los demás y 

ellos le reconocen como su jefe y le obedecen c.egamente. 

Y como dir.:.a Raúl Carrancá y 'l'ruj:i.llo: " las pand .. llas cr.!. 

minales se csracter ... zan por su reflex•va organizac ... ón para 

flnes antljurldicos i; ll7·). 

B) Literatura morbosa. 

La circulac .. ón clandestina de publlcaclones inmo--

ralee y de fotograflas obscenas vendidas por los prop~os -

menores, los espectáculos poco edificantes, las inadecua--

des rev.i.stas infant::;.les para n .. fios de " cinco a ochenta 

anos " ( verdaderas apologlas del del.to const:.. tuyen 

poderoso incentivo para el •ncremento de la del::;.ncuenc:a -

infantil. Debo consignar también que la d.i.vulgac:On de los 

hechos del:ctuosos en hojas .mpresas representa .i.mportante 

factor en el aumento de la cr~m:nalidad, pues parece que -

muchos de los menores dedicados a actividades :1:c.tas s:err 

ten ~ncl~nac:ón por las sensaciones fuertes, amb.i.c.onan --

ver cons:gnado su nombre en letras de molde, anhelan qce -

su retrato aparezca reproducido en las columnas de los di~ 

rLos y repiten los actos que han le:do. En la vida real P2 

{j7t:arrancS y Truj .. llo ft.J.Ül, Derecho Penal t-1CX:caoo, EcL.c'ont?s Eotas 
t-'eX...co, 1976. p. so 
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demos observar có~o. cuando ocurre algún crimen o cierto

robo en forma poco acostumbrada, inmedlatamente se cometen 

otros con parecida_s caracterfst::.cas. El relato de un cri

men o un asalto con lujo de detalles, la apolog:a del cr! 

m¡nal ref.1.nado o del clás,;,.co " espadero ", sugieren ... nme

d!atamente la im ... tac1ón. La nota roja es pel ... grosamente -

contagiosa como cualqu~er ep~demia y cuando se inyecta e~ 

mo rna1,;,.gno virus en la ps .. qu .. s del pequei\o, éste cae .ind!! 

dablemente primero, en la tentación y más tarde en el de-

11 to. 

C) Cinemat~grafo. 

Las salas de proyección, a donde concurren d_ar¡!! 

mente m,;,.r;.adas de nii\os y de adole~ccnces, que por su e-

dad son fác.1.lmente sugestionables e .1.111 ... t .. t .. vos en alto -

grado, contrlbuyen, por desgracla, a que se desarrollen 

las incl.naciones delictlvas de los menores. Las c~ntas 

cinematográf.cas en que se reproduce el proceso de un cr~ 

men perfecto, o bien, aquellas en que se planean asaltos

y robos, tienen fácil repercus.ón, pr.nc.palmente las úl

timas, en las activ~dades a que se dedican las pandlllas

crim.nales. 

Antes de que una pel1cula se exhiba en una sala de -

proyección, t.ene que pasar prev~amente por el Departamen 

to de Censura Clnematográf~ca el cual hace una correcta -

clasif~cac~ón, lnd~cando s~ es prop.a o improp~a para me

nores .. 
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Ahora b.o.en. toca a los inspectores de. c.i.nes, depend-sn 

' tes del De¡.ltc .. del. O.f .• ' ejercer:.una .. consensuda V•B~ 

lancia respecto a esta últ.ma clase de pellculas a~: Como 

tamb•én ser más escrupulosos en la admls.6n de los menores 

de edad y no concretarse ún.ca.mente a rev.o.sar el boletaje 

diar.o. Esta clase de espectáculos est.o.mula y or-lla al -

delJ..to a los sujetos déb.O.les q ... e se hallan en estado pre-

d;..sponente. 

Di Lujo y j.iego. 

El juego, las bacanales, el cabaret. etc., son asl 

m¿smo causa directa de .nnumerables del~tos y actos ant•-

soc.O.ales. El lujo y la m.O.seria, los dos aspectos de la -

v.da eternamente paralelos, .nducen no sólo al n~~o sino

tamb.én al adolescente, a rebelarse contra la .O.njust.c.a-

soc;..al. La llamada alta ar~sto~rac ... a ha prohijado el jue

go aú'n a espaldas y en contra de los ordenam~entos lega--

les, y como lo ha explotado en muy d.versas formas y en 

los d ... st.i.ntos medlos sociales, la colectlvidad ha eX:_Jeri-

mentado fuertes cataclismos y ha sufrido como necesar ... a -

consecuenc~a, hechos delictuosos que van desde el fraude-

y el robo hasta el ases.nato. El negar del jugador es cen_ 

tro de tr•stezas y de traged~as; en su desequ ... 1-br_o e ... -

nestab-1 ... dad es venero de lágr ... mas. Los hijos, habituados 

al eterno drama del padre y carentes a~n de los más débi

les recursos f~sicos y ét.cos para abr.rse paso, siguen el 

mlsmo camino de su progen.tor y se perv ... erten rSp~darnente. 
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En apoyo a lo antes .referido- la.·Le'Y Federal de Juegos· y 

·Sorteos " Condi.c:.ona ;;·.la. proh!.~::.c·i.én .. en. el terrltorlo 

nacional de jueyos de azar y con apuestas, por eje~plo; . . 
carreras de caballos. personas, vehículos, billar, pel~ 

ta en todas sus formas, etc; lo que permite que los in-

cautos vayan a dejar el producto de su trabajo con gra

ve detrimento de sus familias. 

E) La vagancia. 

La vagancia es uno más de los factores que abicr-

tamente predisponen al individuo para el del~to. La vagan 

c~a ha crecido en los ültimos años a causa de la cvolu---

ción misma de la humanidad y como consecuenc~a del desa--

rrollo alcanzado por el industrialismo. A esto debernos --

agregar los reajustes econOmicos llevados a cabo por cap~ 

talistas voraces que convierten al trabajador en un dese-

cupado, en un vago, que a fuerza de andar de taller en t~ , 
ller solicitando empleo, termina por convertirse en nbma-

da que permanece rondando por las zonas donde hay centros 

de producción. e<isten dos yrandcs categoriast los vagos, 

y los malvivicntcs; dentro de la pr¡mera cateqoria pode--

mos colocar a los vagos involuntarios, es decir los faltos 

de trabajo por haber sido ~mpos.1.blc encontrarlo o por ha-

ber sufrido alguna enfermedad que los pr-vó de su anterior 

empleo. La segunda categorla la podemos subdividir en dos 

sub'i:lt·upos: al pr.1.mcro ~crtencccn los " lcnoncs " que se --

procuran la vida por medios nada honestos como la explota

ción de la prostituc~ón, el mantcn¡do o bravucón de la -

barriada. 
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En el s~qundo grupo podemos colocar a aquellos ~ndi

v~duos que se hacen pasar por bohem:os, s:n serlo, y que

se pasan la vida en constante parasitismo, ~ademes colo-

car también dentro de esta categoría a los mendigos. 

La vaganc~a es a menudo peligrosa, y debería conse-

guirse nuevas fuentes de producción ya sea valiéndose de 

industrias o de granj5agr~colas. 

F) La ;costitución. 

La mujer, más que el hombre, viene siendo la verda-

dera victima de la miseria, porque al carecer de hogar o 

de recursos para subsistir habrá de concluir, tarde o te~ 

prano, en ser juguete caprichoso del hombre. La soluc:ón 

de este intrincado problema queda aparejado en gran parte 

con la soluci6n del problema del pauperismo, con la igua! 

dad que el Estado conceda a la mujer en lo tocante al ejer 

cicio de derechos, con la s¡tuación en que la coloque li

berándola generosamente del estado de infer¡oridad en que 

siempre la ha mantenido y sobre todo con la solución del

problema de la incultura, pues la mayor parte de las pro~ 

tltutas en nuestro medio no han llegado ni si~uiera al s~ 

gundo año de instrucción ~rimaria. 

La acción corruptora del mundo circundante se canl-

fiesta con alarmante frecuencia entre las n¡nas de las --

clases desheredadas, y en ello tiene que ver el ejemplo -

diario que rec~ben al mirar de cerca los terrificos 
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cuadros del padre alcohólico que no halla destino quizá 

por esa c¿rcunstanc~a; escenas re~uqnantes que se repiten 

con dolorosa frecuencia y hacen odiosa la casa a las jo--

venc:tas que están en la época de los sueños y de las il~ 

sienes. Entonces huyen del ho~ar y se entregan al primer-

hombre conquien~ropiezan sin importarles su calidad moral 

sino sólo mirando en él al posible remediador de las 

·aflicciones lacerantes que las aquejan. Las menores que 

han probado el acíbar de la miseria, sienten envidia muy-

justif~cada ante el lujo de las mujeres de las clases 

" superiores ", se rebelan contra el impos¡b}e de poder -

alcanzar comodidades y distracciones por sus propios ine-

dios y dócilmente se dejan arrastrar por el mal consejo u 

obedecen las sugestiones de la ~el~cula perniciosa o las 

insinuaciones del canto callejero para lanzarse por la pe.!! 

diente al vicio. (38) 

La sociedad y el Estado han sido culpables del auge 

de la prostitución. Por un lado. la acción educativa poco 

se ha preocupado por la mujer y. en consecuencia, no la ha 

preparado debidamente para la im~ortante función ~ue debe 

desempeñar dentro del con~lomerado soc~al. Además se la ha 

considerado incapaz de satisfacer altos destinos y se la-

ha relegado al papel de instrcmcnto del amor pasajero. Por 

lo tanto es urgente la rectificación de tan antiquado co~ 

cepto. 

En torno a la prostitución se desarrolla una especial 

forma de delincuencia que está unida a ella en forma indi_ 

\38) Pina y Palacios, Lenocjni.o y ProstituciOn, Rev. Mex.:.
cana de Prevención y Readat,.>tac~ón Social, Mex:.co, 1972. 
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' solubl~, esta es la forma degradante de parasitismo so---

cial que no puede existir sin la ~rostitución. Ahora bien 

18 prostitución misma es una condic.:..ónprevla para algunos 

delitos como el hurto. Delitos t:plcos de esds mujeres y 

que están en razo'n d.:.recta con su profesi.ón son: el cent!_ 

gio venéi:ao, la injur.:..a~l~orru~ción de menores. Oel.:..tos 

é's-tos, establecidos en el Código Penal. 

G) El billar. 

Constituye otra de las lacras que aquejan.a la cu~l

tal. Los mozalbetes y adolescentes, con la pun.:..ble incu--

ria de quienes debían evitarlo, dejan transcurrir horas -

tras horas en absoluta ociosidad; a11: intiman con aveza-

dos delincuentes que son viejos conocedores del medio, i-

nielando en esos centros sus activ~dades en el camino ha-

cia el delito. 

Buena pregunta es: ¿ Qué hacen las autoridades para 

remediar esos males ~. lo mejor seria que h~cieran efec-

tiva la prohibic~ón de que en ellos se admita a los meno-

res de 18 años. 

H) La p .Jlicfa. 

Es público y notorio que en México la polic{a preve~ 

tiva así como la judicial, son dos organismos que para -

usufructuar las deplorables circunstancias económicas y -

la desesperante situac~ón de miseria en que muchos indi--



68 

viduos se debaten, fomentan en gran escala el mercado de 

la prostitución y el latroclnio. 

Entre la ¡ns@ección General de Rolic:a y la ~eniten

ciar1a del Distrito Federal existe gran analog~a; la pri

mera es gran instrumento cuando está en buenas manos, en 

la_ prevención del delito; la segunda deberá ser factor -

eficaz en la regeneración del delincuente. 

A fin de cuentas se debe de evitar la gran inmorali

dad que existe en dichos cuerpos para conseguir que repeE 

cuta lo menos yosiblc en el mundo del menor. 

I) Trabajo ~rematuro. 

El menor que trabaja a una edad prematura, se encue~ 

tra en inminente ~eligro de corromperse por el permanente 

contacto que guarda con toda clase de personas de las cu~ 

les escucha conversaciones a menudo poco edificantes; hay 

ocupaciones que influyen decisivamente en la delincuencia 

infantil ya que es com~n encontrar a infantes que desemp~ 

ñan tareas en billares, mercados, recaderos a mujeres ga

lantesi casas de lenoc¡n¡o. A lo antes escrito se agrega 

la explotación a que se·lc sujeta por parte de patrones 

mucho por culpa de la corrupción de los inspectores del -

trabajo, quienes hacen caso omiso de nuestra C~rta Magna 

y de la Ley Federal del Trabajo. 

Este problema se compl¡ca más aún cuando ex~ste un -

padrastro o madrastra que los cxtors~ona y que ven con --
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notoria indiferencia su problema educacional. 

J) Influencia del factor educacional en la delin-

cuencla infantil. 

Examinando,la realidad de nuestro medio vemos que 

entre la escuela, las deplorables condiciones cconómicas

y el ambiente familiar, existe una íntima relación; el m~ 

nor no sólo recibe influencia educacional dentro de la e~ 

cuela, .sino también dentro del hogar. 

Para el niño de nuestras clases más humildes la es--

cuela no ofrece perspectivas de ninguna naturaleza, pues

el factor económico y el medio familiar lo colocan en una 

situación bastante critica, haciendo de ~l una vrctlma --

del analfabetismo. Una vez que la miseria y la inmorall--

dad del hogar han hecho sentir sus efectos sobre la vlda 

del menor, éste, en lu9ar de buscar· refu'::lio en la escuela 

se lanza por los caminos de la vagancia y~la mendicidad -

ante la total indiferencia de los ~adres. La escuela no -

puede ser el lu~ar de refugio ~ara éstos menores,en ~rl-

mer lugar por las adv~rsas condiciones en que estos van -

desarrollando su vlda y segundo porque la escuela actual

mente ha dejado de ser un lugar atrayente para el menor 

En nuestro medio es muy frecuente encontrar madres -

que sienten cierta an:i..madversac .. ón yara la escuela¡ esta 

act.;.tu<:f se imi)llc:a ycncrlmcntc tlºr el fanatismo reli'::I :oso 
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que·se ha dejado sentir _gtravés de nuestra historia. Este 

modo de pensar tiene graves repcrcw;Lones en el seno de la 

familia, princ~palmente en lo que respecta a los menorcs

que est~n en edad escolar. Esta sorda lucha tiene lu~ar -

entre la ind•fcrcncia y la ignorancia del padre y el fan~ 

tismo de la madre, hace que in~ludiblemente se retarde la 

entrada de los hijos a la escuela, dándose casos de meno

res de 12 o más años que aún no inician su iristrucclón 

primaria: este resultado se hace sentir palmar¡amente. 

Los menores hasta esas edades pasan gran parte de las ho

ras del dia en la calle, frecuentan los jardines públicos 

los centros de v•cios e intiman con las más nocivas comp~ 

ñias en centros dedicados a la vaganc~a. factor detcrmi--

nante del dcl!to. 



CAPITULO V 

AHTECEDENTES HISTORICOS DE LOS TRIBUNALES PARA 

MENORES. { MEXICO ) • 

5.1.- CREACION DEL TRIBUNAL PARA MENORES EN MEXICO. 

Por el año de 1908, se hic~eron las ~r~meras tenta

tivas por don Ramón Corral para la creación en el ?resu-

puesto de j•.Jeces destinados exclusivamente a conocer de -

los delitos de los menores de edad (39 ). Esta tentati-

va y otras más que se hicieron con el mismo fin fueron s~ 

~erencias del Lic. Antonio Ramos Pcdrueza y sÓlo con rel~ 

ción al Distrito Federal; pero antes de la época del Gen~ 

ral Porfirio oiaz, a los menores delincuentes, se les en

viaba a la cárcel general de Belem. Durante su ~obierno -

se creó una .institución llamada" Escuela correcc1onal ". 

Se acondicionó un viejo caserón que estaba en Coyoacán1 -

en dicho departamento permanecían incomunicados los del~n 

cuentes durante 72 horas, término en que el juez resolvía, 

ya sea su libertad o su detenc .... ón definit~va. En otra pa~ 

te del edificio se instaló' el dcpartamcnto2e scntenc .... ados 

destinado a los menores que hab1an sido ya juzgados y a -

{39Solt's ~~ro-,a tk.'=Ctor, lu~tor.a de los tr.:.bunales &ª ncnort!s 
cr: •. m .. nal .... a. ,.J.611:1. l·é.x..co. 1'tjb.! 
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los cu.alea se les impont'a la pena correspondiente de la -

gravedad de su falta. Los menores eran juzgados por auto

ridades judiciales, se les imponían trabajos forzados, a! 

9unas veces se les enviaba a las Islas Marías; como pode

rnos apreciar al menor no se le consideraba como un niño -

ya qUe se le castigaba igual que al adulto. 

En el últ.i.mo perfodo del yobierno del General Diaz,

se dictó una orden prohibiendo que se mandaran a los men~ 

res a las Islas Marías: ya en 1910 y una vez que estalla 

la revolución los menores quedan abandonados al capricho

de la suerte. 

En 1921 en el 1_'.rimer Conctreso kexicano del Ni,ño se -

volvioa· haceri:!!_enciÓn de la ncccs.i.dad de fundar un tC'ibu-

nal para menores y fu~ hasta el año de 1926 que se expi-

diÓ el primer reglamento para la calificación de los in-

fractores menores de edad en el Distrito Federal; cinco -

meses después empieza a funcionar el Tribunal Adrninistra

t¡vo para Menores conforme un proyecto elaborado por el -

Dr, Héctor Solfs Quiroga y presentado al profesor Salva

dor Lima, entonces d~rector escolar de los establecimien

tos penales, que a su vez lo puso en consideración del -

Lic.Primo v¡llamichel que lo acogió con gran entusiasmo,

y a instancias de él se expi.diÓ la Ley sobre ~rcvenc-On~ 

cial de la D~lincuencia I~fantil en el Distrito Federal,

conocida como Ley"Villam ... chel "• l!Ue o::.ntra en vigor en el 

año de 1928 y la cual tuvo gran trascendenc~a por el fon

do de su artículo primero que expresa •: •. en el Distri.ta F~ 
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deral los menores de 15 años no contraen responsabilidad 

crirnlnal por las infracclones penales que cometan; por -

lo tanto, no podrán ser perseguidos criminalmente ni so-

metidos a proceso ante las autoridades judic;alesi ~ero -

por el hecho deinfring~ las leyes penales o los regla -

mentes, circulares y demás disµos~cioncs gubcrnamentales

dc observancia general, qucdcrán bajo la protección dire~ 

ta del Estado, el que previa la obscrvaclón y estudlo ne

cesarios podrá dictar las medidas conducentes a encauzar

su educación alejándolos de la delincuencia". 

El ejercicio de la patria potestad o de la tutela -

quedará sujeta en cuanto a la guarda y educación de los -

menores a las modalidades que imprimen las resoluc.;.ones -

dictadas por el ¡x>derJ público de acuerdo con esto ley. 

La anterior ley más tarde había de ser derogada por

el códlgo de 1929, el que vuelve a incluir a los menores

dentro de sus disposiciones así como en el código Penal -

de 1931.(40) 

En 1934 se aprueba el código Federal de Procedimien

tos E."enales con importantes avances; ese mismo año los -

patronatos para menores tuvieron su reglamento, con am--

plias funciones de asistencia moral y material a los men~ 

res que hayan delinquido, que se encuentren soc~almente -

abandonados, pervertldos o en peligro de peivert.;.rse. 

En 1941 se cre<11la ley orgánica y normas de procedi

miento de los tribunales de menores y sus instituc~ones -

140) Idcm 
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' auxiliares en el Dintrito y Territorios Federales. que --

estuvic1.'"0g .vi9entea, 3J .años. 

En 1959 la Or~anización de las ~aciones Unidas hace 

su* Oecláraclón de los Derechos del "iño H. 

Hasta el año de 1971 se realiza en nuestro país una-

amplia reforma penal y pen¡tcnciaria con cambios cons~ae

rables en los ci5diCJOS ~anal y de r,~oc:ed..i.mientos Penales,

y la publicación de las NQrmas M~n¡ma~ Sobre ~eadaptac~ón 

Social de 5ontenc..i.ados. l4l)· 1 

En 1973 se celebró el !'r.irner Congreso Nacional sobre 

el Régimen ~~r!dico del M~nor en donde se sientan las ba-

ses para la reforma inte9ral de los tr.'bunales para meno

res del Distrito Fedcral.l42) 

El 26 de diciembre de 197J se aprueba la iniciativa

presentada ante la CáÍnara de Senadores en donde se crea -

la Ley de los Consejos Tutelares para M~nores Infractores 

del Distrito y Territorios Federales publicada en et o~a

rio Oficial ol 2 de agosto de 1974. 

5. 2. - FUNClONAMIEUTO EN LA ACTUALIDAD DEL LLAMADO CONSEJO 

TUTELAR OE MENORES. 

Es una inst¡tuci6n que como su nombre lo dice ~rescn 

ta un car,cter meramento tutelar y cuya mis~On se limita 

a hacer un estudio del menor dellncuente para encontrar -

las causas que lo llevaron a delinqulr tanto de orden bi~ 

\-41 ¡Dr. Garc'..:a Raui:rez, Se!"CJ~O, La refon•ia. ,JCrull 00 1!"171, lli...c.ones Botas,1971¡>.3 
(~a. )c:á'rdcnas IU!úl F,, Un fccunOO C:Of\;reso n . .e· onal; lU?V'..sta !·cx.can<l 
00 ~rCVQni::;.On y reada,.ituc On so= ... al, ¡lfu;._co, 1973, t':'·-4?-4a 
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lóyico como social y está organizado por cuerpos que con~ 

tan de tres personas: un abogado, un mCdico y un educador. 

Los jueces son nombrados por el Presidente de la Re

pública a propuesta de la secretaría de Gobernación. La -

Presidencia del Tribunal o Consejo la ocupan en forma ro

tativa cada uno de los integrantes, pero ademas uno de -

los jueces especialmente el educador debe ser mujer, esto 

es de suma trascendencia, ya que el nifio revive su insti~ 

t"o maternal y es más sencillo que sienta mayor confian:i:a

con ella ante este medio familiar; el abogado estudia al 

menor desde el punto de vista legal y sociali el médico -

desde el punto de vista médico, f¿siológico y psicológico 

y el educador desde el punto pedagógico. 

Apegado ol.i. Tribunal para MenorC!s a fi.nalidad tutelar 

la policía no interviene más que para conducir al menor -

que ha delinquido al tribunal de su especie. En cuanto un 

menor llega al Tribunal para Menores, se procede a efec-

tuar una investigación de sus antecedentes, desde luego -

en lo que corresponde a la parte social se estudia sobre

el terreno real, el medio ambiente en que se ha desarrolla 

do el menor, ya sea familiar y cxtrafamiliar en todos sus

aspectos, debiendo aclarar hasta donde sea posible los h~ 

ches que motivaron su ingreso, interrogando para ello a -

los acusadores y a los test~gos. Los puntos principales 

en los cuestionarios del estudio sociológ~co son: genera

les, procedencia, causa dC! ingreso. iri.,¡resos anteriores,

bio¡,¡rafía, conducta, caracteres del menor y aspectcq_cxual. 
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El estudio méd¡co fija los antecedentes patológicos-

prenatales, herencia patológ¡ca así como un estudio de la 

constitución física del menor y su interpretación antrop2 

lógica, condiciones higiénicas de su vida y se hace un -

pronóstico. 

Dentro del estudio psicológico se mide la atención -

memoria, imaginación, asociación, comprens.ón, juic¡o, r~ 

ciocinio, moralidad, sentimiento, pasiones, y voluntad e~ 

tre otras cuestiones del menor. 

El estudio pedagógico se encarga de invcsti~ar la 

historia escolar, grado de conocimientos adqu¡ridos en la 

escuela y fuera de ella as¡ como su ca~acidad para apren-

der. 

Después de que las secciones técnicas han hecho un -

estudio del menor, remiten su informe al juez que funge -

como Presidente en turno. Este juez estudia el informe -

t~cnico y anotando sus observaciones personales, formula 

sus conclusiones y elabora el tratamiento a que debe ser 

sometido el menor delincuente. Este tratamiento o conclu-

sienes a la vez se someten a la a~robación de los otros -

dos jueces y reunidos en pleno discuten y d¡ctan en defi

nitivo las medidas que deben a~licarse, el tiempo que de

ben durar y el lugar donde estai:áreclu¡do el menor. Si el 

menor pertenece a familias de buenos antecedentes y su 

falta es leve, es entregado a sus familiares ~revia amo--

nestac~ón del juez y sujeto a vigilancia, ya que la vida 

del hogar y el cariño de sus ~adres podrán hacer más que-
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cualquier institución correccional. Si el menor es víctima 

de un hogar desorganizado, entonces una familia puede ha

cerse carqo de él, yo sugiero que sean familias que tengan 

pocos hijos para que asi pueden brindar mayor atención al 

menor. 

Concluycndo,op~no que el Consejo Tutelar de Menores

desarrolla una labor de p;evenc:ón al coartar el cam~no -

hacia el delito, a los menores de 18 afies, previendo sus-

futuros hechos antisociales, ya que para poder obrar efe~ 

tivamente en contra del delito nada es mejor que combati~ 

lo en la menor edad. (431 

5.3.- MEDIOS PREVENTIVOS CONTRA LA DELINCUENCIA DE MENO-

RES. 

, 
Despúes de lo expresado con anterioridad se puede 

resumir los medios que pueden prevenir a la delincuencia-

de menores como lo es el que el Estado ahonde su preocup~ 

ción por los menores, creando más escuelas para que a~ra

v~s de la enseñanza se logren frenar ciertos inst~ntos --

perversos del menor,quc el Gobierno lntensifi~ue las es

cuelas de internados, escuelas granjas,de artes y oficios 

nsí como el provocar en sus ascendientes la unió'n con sus 

hijos ya que sin duda la miseria hace que va9uen por las 

calles peligrando sus vidas con la realidad social. 

l4ll Ley que crea los Consejos Tutelares ~ara menores in
fractores en el D~strito Federal; B~blioteca Mcxic.ii.iia 
de Prevención y Readaptación Social, Secretar~a de -
GobernacJOn, México, 1974. 
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.: Aá;rnismo es necesario también el ec;uj.librio ---- -

del hogar, elevando el nivel cultural de los padres, con 

una coadyuvancia del Estado y la Ln~ciativa .¡rivada;. el -

deporte se debe impulsar creando verdaderos juegos infan

tiles, asi como centros de diversión. 

Por último debe reprimirse la publlcac¡ón de litera

tura criminal a los menores de edad y leg~slarse como bien 

lo hicieron en los Estados Unidos los estados de Indianay 

Minesota en donde se castiga a los qucg_omunican hechos o --

historias de delincuencia al iyual que publicaciones exc~ 

sivas referentes a procesos criminales.{44),. 

M.&.entras sea mejor el seguim~ento que se ha9¡\ de los 

medios preventivos de la delincuencia de menores será más 

sencilla su readaptación, Especialmente como medidas su-

giero la colocación en familia, propia o ajena con o sin 

vigilancia de un delegado y la colocación en institucio--

ncs, procurando que la personalidad del menor se desarro

lle en una atmósfera de afecto. confianza, ale~r:a seme--

jante a la del mejor hogar. 

La colocación en instituciones debe establecer medi-

da,SdisciplinariaS ~ue respeten la salud f:sica, pstquica 

y que no debiliten la diyn:dad; recompensas f:sicas y psi 

cológicas; enseñanza religiosa, escolar y profesional; en 

scñanza especial para retrasados mentales; trabajo y orlen 

tación profesional, todas ellas conservando su rclac~ón -

con el mundo exterior• con la familia y con la sociedad,~ 

[44 Jóelson Ernesto, Del~ncuenc_a JU11cn 1, aJiJ.247, Ed. Avelar Hnos. 
Impresores, México, 1977. 
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alternada con deportes y diversiones. Han de ser indeter

minadas a priori, con una duración fija m!nima y máxima y 

con la preocupación de evitar la retención prolonyada. 

Y una vez que se considere que el menor dellncuente

se encuentra recuperado otorgarle su libertad de acuerdo

ª su desarrollo, es decir, proviSLonal, cond~cional a tr-
tulo de prueba o en definitiva. 

Hecho un estudio y análisis etiológico de los meno-

res infractores desde sus orígenes, es necesario unificar 

dicho tema, con la creación de una legislacibn comUn, de

finiendo sus caracterlsticas, lo que se procede a hacer -

eá el siguiente capítulo. 



C A P I T U L O VI 

COflVENIENCIA DE UNA LEGISLACION COMUN DE CARACTER 

FEDERAL Y SUS CARACTERISTICAS. 

Como se puede apreciar es de meditarse si realmente 

es necesario el reconocimiento de una rama del derecho, -

especializada en la reglamentación que como bien lo define 

Landó: " un conjunto de d:spos~ciones que tienen por obj~ 

to regular la actividad comunitaria en relac:..ón con el me-

nor " ·\45}. Este derecho debe basarse en los ¡>rinc.;,pios de 

unldad, legalidad, independencia , ¡>Ubl~cidad y autonom!a 

y en consecuencia debe buscarse su independencia le~lslatl 

va basándonos en que México es una Federación de Estados, 

¡)Or lo que cada entidad federativa tiene su ¡>oder le~isl~ 

tivo, que dlcta las letes ~ue deben regir en su propio t~ 

rritorio. 

Para asuntos de interés general(como lo es el de los 

menores de edad en mi opin ... ón ), existen leyes federales-

como lo son la Ley Federal del Tr.:ibajo, la L~y de Hac:'..enda 

la Ley de A1nparo, etc, sin embargo en otras materias no -

se ha considerado necesar .. o que toda la nación tenga un -

sólo código corno sucede en mater:a penal y en derecho de 

menores. 
l45) Landa, E., Los Menores frente a la LegislaciOn Penal, 

Edit. Reus, Madrid, 1977, t=IP· 114 -116. 
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Las razones técnicas que se han ale9ado para evitar 

que estos c6digos sean federales son verdaderamente infurr 

dadas, y se llega a extremos tales como el que una misma-

conducta sea delict.uosa en un Estado y en otro no (adult!:;. 

r~o ). Igualmente, los derechos de los menores y la pro-

tección que se les brinda varia de un Estado a otro, como 

si en verdad fuera distinto un mexicano de Chia~as de uno 

de Sinaloa. 

Ahora bien, se alega la razón jur¡dica de que todo 

lo que no está reservado para legislar federalmente debe 

ser legislado por los Estados. Sin embargo, el maestro Bu~ 

goa o~ina que una ley, en este caso el C~digo del Henor,

~uede federalizarse aún siO reformarse la Constitución, -

ya que el Congreso de la Unión tiene facultad para expedir 

la ley federal, en ejerc~clo de las atribuciones que le

confieren la fracción XXX de su áct!culo 7J,(4"6j las .cuales 

se conocen.como" Facultades impl!citas "· Considerando -

la parte final del ártt'culo 18 Const.:tucional"'(·47.lla,Fed~~!!. 

ci~n y los Goblernos de los Estados establecerGn instltu-

cienes espec~ales para el tratamiento de menores infract2 

res", por lo menos en cuestión penal, y por medio de las-

" Concurrencia de facultades ", se puede le~islar federa! 

mente para los menorcs.{48.)Si bien lo expresado por el --

maestro Burgoa es correcto, puede adicionarse la Consti-

\.4.8)&urym I-:inac·o, Al<1unas o¿in.:.oncs sobre la .:.n.:.c.:.at.:.va de I.c~dc 
los C.T. ,.xira r:cnorcs .:.nfractorcs ó:!l D.1',· Y tcrr ter OS fCdCfr.il 5, 
Ci.m .. na! .. a, Aiio XXKiX, fíclCW, 1913 r'-259 
{ 46i Constitucibn Pollt.:.ca de los Estados Unidos Mcx'.canos, 

Edición 83, Ed. Porrua, MCx.:..co, 1988. i-l-68. 
l47i ldem. p. 15. 
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tuc~ón dando facultades ex~lic~tas al Con9reso para legis

lar en materia de menores. 

Es conveniente tener una sola legislación para una s~ 

la patria y asI terminar el caos leg~slatlvo que hemos --

acarreado durante tanto tiempo. 

Aunque nuestra legislación protege a los menores de 

edad lamentablemente en muchos casos no es aplicada o se -

hace una exacta aplicación. lo que redunda en perjulcio de 

los que tienen derecho a ser beneficiados. 

Oc lo expresado con anterioridad podemos concluir que 

es ~ndiscutible la necesidad de crear un código único de -

protección a la infancia y a la juventud, donde se reunan 

todas las disposiciones referentes a los menores de edad, 

con las siguientes caractcristicas: 

1.- Federal, ya que debe aplicarse para todas las en 

tidades federativas de la República. 

2.- Debe contener norma~ de protección a los no delin 

cuentes, y de tratamiento a los infractores: asimismo debe 

contemplar no solo medidas de educación de caracter corre~ 

tivo, sino también normas preventivas. 

J.- Para los dellncuentes ( infractores ) funcionaran 

Tribunales para menores; para los no delincuentes ( no in

fractores ) se puede formar un organismo para su atención. 

que colabore con el DIF 1 Desarrollo Integral de la Familia) 

o como bien lo establec~o en 1984 el Instituto Reg:onal de 

la ONU, llamado Instituto Latinoamericano ~ara la Preven-

ción del Delito y de Justicia al Menor, que tenga como fl

nes: A.- El establee.miento de ?rotecciones jurid~cas 
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bien definidas para los menores que se encuentran en -

dificultades con la justicia. 

a.- La obligación de la comunidad de garantizar que 

los menores puedan llevar una vida significativa como -

miembros de la sociedad. 

Todo ante los problemas que representa para los Esta

dos la creación de or9anismos necesarios, por lo que es -

mejor un organismo único de carácter federal. 

4.- El código del menor debe incluir además normas 

civiles, laborales,adrninistrativas aplicables a estos. 

S.- Bilateral, es decir, debe tratar no solo de los 

derechos del menor, sino también de sus obligaciones, así 

como de los derechos y obli9ac1oncs de los padres, pues -

esta es la Unica forma de crear ciudadanos conscientes 

de sus deberes y no entes incapaces y sobreprotegidos. 

Expuesto lo anter~or~ puedo desglozar y sintetizar -

las conclusiones que a continuación transcribo ( ver pá-

gina siguiente). 

• 



e o N e L u s '1· 'o N E' s 

Después de analizar "La Panorámica del menor infractor 
encaminada hacia un C6dig0 Unico" deben quedar precisados -
los siguientes puntos: 

Los menores Jeben ser considerados como imputables con 
atenuantes de acuerdo a su grado de discernimiento ya que -
no todos se desarrollan con la misma capacidad psicológica. 

Debe usarse la terminologta "menor infractor" en vez -
de"'menor delincuente" como distinción de los mayores de edad. 

Respecto a la mayoria de edad, después de apreciar el -
capitulo II de la presente tesis content~vo·· de tan diversos 
criterios de las legislaciones en diferentes paises as! como 
en distintas épocas, en lo personal, me inclino a que se fi
je a los 16 anos, sin temor a que el Código del Menor, a pe
sar de esto considere a todo menor como sujeto a juicio por 
el Tribunal para H enores que debe conservarse en México ya 
que con los Consejos Tutelares establecidos, que resuelven -
los delitos que cometan los menores, el sistema normativo v.!, 
gente ha impuesto categóricamente la necesidad de desarrni-
gar al menor del sistema penal lo que considero impropio ya 
que se aplican en su favor exclusi\•amente medidas tutelares 
y de tratamiento. 

Dicho Tribunal deberá tener un presupuesto que garanti
ce su correcto funcionamiento. 

El menor debe ser sometido a una educación adecuada de~ 
de su primera edad, pues en la menor edad, es más fácil co-
rregir los malos hábitos hereditarios o propensiones hacia 
la desviación criminal. Las razones por las cuales no se pr!, 
viene adecuadamente la delincuencia juvenil,estan basadas g~ 
neralmente en la cuestión económica, ya que se considera 
que la inversión en sistemas o establecimien - - - -
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tos adecuados t'ara la readaptac:.ón del menor, son eroga-

c!ones que pueden sat~sfacer otras neccs..:.dades más apre-
miantes. sin tomar en cuenta el mal que se les hace a éstos 

y el perjuicio que acarrea para la soc .edad el desarrollo 

desenfrenado de la cr~minal~dad juven..:.l y posteriormente 
la criminalidad adulta. Para resolver el problema de la -

delincuencia juvenil, es necesaria la ayuda de Gobierno y 

Sociedad, ~ara que con la cooperac~ón de ambas, se ~ueda 
lograr una .mayor atenc ... ón al ,>roblema de la del..:.ncuenc..:.a: 

esta cooperac.i.ón puede ser económica, generalmente tlara -

construir o fundar instituc..:.ones donde se pueda formar la 
conc-enc..:.a del menor, ~ue no tiene los medios necesar.os

,>or razóñ de s~ pobreza •. , ~ara recib~r una educac.ón ade

cuada a sus necesidades de ser humano. En la actualidad se 

ha f~jado la atención en el que ha comet~do al9Qn delito, 

sin tomar en cuenta que hay otros muchos menores que es-

tán propensos a dellngu~r como consecuenc~a del medio en

~ue se desarrollan y las condiciones miserables de v.da,

quc sus progenitores les ofrecen todo esto aunado 4L eje~ 

ple cr~minoso que los mismos padres les enseñan, hace ne

cesar.:.a una atención que pueda evitar el afloramiento de 

la cr~minall~dad juvenil, en esos círculos soc.ales. 

De la atenc~ón que se dé a este problema, desde sus 

orígenes, de~ende el éx~to que se puede lo~rar, ev~tando 

la comls~ón de los del~tos, y de este modo conseyuir la -

tranquilidad que debe prevalecer entre las d:ferentes el~ 

ses sociales, que es lo que toda soc·edad, en el mundo en 

tero desea. 

Dentro de un plan práctico y benéf.co, es neccsar...a 

la intervención del Estado, en lo ~ue toca a los n.ños -

abandonados. Y ~or medio de sus representantes ~enetrar en 

los hogares y darse cuenta de las condlc~oncs económicas, 

morales e hi~.énicas de los menores, ~ara apl.car el rem~ 

dio más eficaz a su formac~ón y educac.ón, arrancándoles 

de los hogares noc~vos de los padres viciosos, delincuen
tes o degenerados, para colocarlos en ~nst~tucioncs donde 

puedan rec~b~r la ensenanza más adecuada a sus apt~tudes
y vocaciones. Proteyer a las madres obreras y a los padres 
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indlgentes, a fin de que posean los medios necesarios, ~~ 

ra la educación de sus res~ectivos hljos. 

Nuestro ~J¡S deber~a tomar el ejem~lo del norteamcri 
cano, que ha hecho una labor muy fecunda en favor de los . 

menores delincuentes, estableciendo y Comentando institu

ciones privadas, en las que reclben menores abandonados,

"'ªSimismo auxiliando a fa1nllias menesterosas, "establecl.e!!. 
do centros industrlales, a~r¡colas y de recreo de desarr2 

llo mater6al y es~ir.;.tual de los menores. ·ASimismo, im-

partiéndoles la educación y enseñanza ~ue más se adapte a 

sus !nclJ nac.!.ones y aptitudes, en las e3cuelas vocacion!! 

les cs~ec.;.ales. En estas escuelas, es necesario que los -

educadores sean personas con conocimientos sobre delin--

cuencia infantil, juven..i.l, sobre iJSicologla, .. med.:.c..i.na y 

conocimientos ~edagógicos¡ también es necesario estable-

cer hospitales espec.:.ales, para ~crsonas sue sufran algu

na enfermedad r.1ental, ya que en ellos se pueden atender -

debidamente a los menores que por su estado ps..i.cológico, 

estén propensos a una inclinación criminal. 

Todos nosotros sabemos que el h~mbre, lo mismo que -

el n.:.ño, siempre tendemos a ..i.m.:..tar -. los demás. Y esto -

n~ puede servir para comprender mejor por qué el menor -

~ue se desarrolla en un medio social en el cual ve o rec! 

be malos ejemplos, malos tratos, una educación degradante, 

tiene necesariamente que incl~narse hacia la delincuenc..i.a 

o a la cr..i.minalidad, salvo el caso en que sea rescatado -

de ese medio y ~uesto en otro adecuado ~ara su desarrollo 

e integrldad f:sica y moral, que traerá como consecuencia 

~ue éste menor sea el dia de mañana un hombre útil a su -

familia y a la sociedad en ~cneral. 

A mayor abundamiento diré sue la causa fundamental -

que ~roduce menores infractores es el desajuste familiar 

aunado al social, por ello la necesidad de ~ue cuando se 

someta al menor a tratam¿ento se analice rnicrosc~~icamen

tc su medio ambiente. 
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Tanto el desajuste famil;;.ar com~l.3_ocial_!e~an.;.fies
tan en un dese~uil.;.br.;.o constante, el ~adre ~uiere que su 

hijo haga y prefiera ioq~a aque!~ le gusta. sin que se b~ 
je al nivel del menor, son ~ocas las o~ortun¿dadcs en Gue 

el nirio puede escoger, y cuando lo hace, en muchos casos, 

dada la dP.sorientación, la determ6nación es CGu.;.vocada. 
En ocasiones me he ~ncontrado con la amarqa realidad de 

que ~araEeencauzar!!Y.n menor lo ~rimero GUe se debe hacer 

es rehabil¿tar a los padres ~ues el ~roblema esta ~rimor

dialmente en éstos; en otras hay GUC mod.f.;.car las condl
ciones del barrio, sobre todo cuando ~roc~den de colonias 

~opulares, o tal vez, hay ~uc aceptarlo, a GUien hay GUC 

rehabilitar es a quien esto escribe por estar equivocado. 

Es imprescindible ~ue el menor se desenvuelva en un am--

biente de libertad para que tenga siem?re la Ot>Ortunidad 

de esco9er, siendo siempre orientado y conducido en forma 

¡ndirecta, dcs9raciadamente, como ya se dijo, en la mayo

r!a de los casos los ~adres son los que más necesitan de 

orientación. 

El dese~uilibrio se presenta desde el punto de vista 

económico, educativo y técnico, se le exiye al niño que -

asim¡le la cienc.a de cien años en solo uno, se le exige 

que vista asi, que tenga tales o cuales formal¡smos, etc. 

Recuerdo que a este respecto el escritor Joaquín Antonio 

Peñalosa, ase~ura que la vida del hombre está sujeta a un 

determinismo completo del medio en ~ue se desenvuelve, de~ 

de el nacim¡ento hasta la muerte; en s!ntes~s, ex~~ir, 

exigir ..... ~ero muy pocas veces or~entür. 

Por otra parte, la conducta humana det>ende de los fa~ 

tares endó~enos y exó~enos. ~sto es de v¡tal importancia 

tJara el educador :1. para la información de la filosof~a del 

Estado sobre el tratamiento de la delincucnc~a ~nfantil. 

Para la prevención de la delincuencia, el Estado dc

ber:a crear más escuelas de internados, vocacionales, es

cuelas ~ranjas, de artes y of ... cios; para dar alberyue a -

los hijos de los trdbajadorcs de poco ingreso. La preven-
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ción de la delincuencia juvenil e infantil es obra de con

_junto • tanto para el Estado como para la iniciativa priv~ 

da. Que el Gobierno y la iniciativa privada intensifiquen 

las industrias, la agricultura y el comercio, con objeto -

de crear nuevas fuentes de trabajo a obreros como a campe

sinos y empleados; y asl los hijos no verse obligados a -

trabajar prematuramente para contribuir al presupuesto del 

hogar y abandonar su educación. 
Debe crearse un verdadero patronato de menores, para -

ayudar a los egresados de las escuelas correccionales, colo 

candelas en algún centro o taller para que inic¿en o compl~ 

menten su educaciOn. 

El Estado debe vigilar con menos negligencia los re--

glamentos de los centros de vicio, para prohibir la entra

da a los menores y clausurar. los que se encuentren cerca de 

escuelas y centros de trabajo. Que la Secretaria de Salud -

vigile el estado de la madre aún antes de la concepción hi

gienizando sus hábitos, y de ser posible que el niño se --

amamantado directamente por la madre, apartandose de los m~ 

dios artificia~es. 

Esto y mas debe quedar bien acentado en el conjunto de 

disposiciones que tienen por objeto regular la actividad c2 

'munitaria en relación al mcnOr. apoyandose en los pr~ncipios 

de unidad,legalidad, publicidad, autonomia, y sobre todo -

su indc~endcncia legislativas con las siguientes caracter!~ 
ticas: 

l.- Federal, ya que debe a~licarsc para todas las enti 
dades federativas. 

2.- Con normas de protección a los no infractores y de 

tratamiento a los infractores. 

J.- como dije para los infractores funcionarán tribun~ 

les especiales, para los no infractores es necesaria la ere~ 

ción de un organismo adecuado para su atención como lo fué -

en algún tiempo el I.N.P.I., o como en la actualidad el DIF 
( Desarrollo Integral de la Familia ). 
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4.- El Codigo del Menor debe incluir además normas -

civiles, laborales, administrativas aplicables a estos. 

S.- Bilateral, es decir, debe tratar no solo los de

rechos del menor, sino también de sus obligaciones, asi

como de los derechos y obligaciones de los padres, pues -

esta es la ún~ca forma de crear ciudadanos conscientes de 

sus deberes y no entes incapaces y sobreprotegidos. 

Por último debe ser reformado el articulo 34 de 

nuestra Constitucibn, y quedar en los siguientes térm~nos: 

Art. 34.- Son ciudadanos de la República los varones y mu

jeres que, teniendo la calidad de mexicanos, re~nan, ade-

mas los siguientes requisitos: 

I.- Haber cumplido 16 años y 

II.-Tener un modo honesto de vivir. 

Como se aprecia esta reforma es en relacion a la edad en -

que se adquiere la ciudadanla en nuestro pals, por las ra

zones que fueron expuestas en este trabajo. 
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